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DIOS ES BUENO

El Amor de Dios visto desde el Antiguo Testamento
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Introducción

La Biblia no es un tratado teológico sobre Dios.  No es un estudio intelectual sobre Dios.  Es una revelación viva del Dios viviente.  Es una conversación entre Dios y los hombres, de una manera sencilla y espontánea, que se va desarrollando a través de los hechos de la vida humana.

No se trata de probar la existencia de Dios.  Su existencia se impone por sí misma como un hecho inicial que no tiene necesidad de explicación.  Dios es “el primero y el último”, y no tiene, por consiguiente, que presentarse a los hombres, pues su realidad viviente se palpa por todos lados.

La Biblia no nos invita a hablar filosóficamente o a discutir sobre Dios, sino a escucharle con fe y a entablar con El una relación de amistad y amor cada vez más profunda.

Es maravillosa la pedagogía de Dios en la Biblia.  Dios no comienza presentándose a sí mismo como el Infinito, el Inmutable, el Eterno o cosas por el estilo.  Dios se reveló primero como el Padre del linaje humano, un Padre que ama de una manera única a sus hijos, los bendice y los corrige, según sus necesidades.  Es el Dios familiar, a quien uno encuentra en el camino.  Es el aliado, el protector, el guía, el pastor de aquel pequeño pueblo de los israelitas.  Es la fuente de toda bendición, de la vida, de la prosperidad y de la fecundidad.

Dios no impone leyes, ni ritos extraños.  Se adapta a las costumbres de aquellos hombres.  Condesciende con ellos en multitud de factores.  Pero les exige una fe incondicional en su Poder, su Fidelidad y su Amor.  Les pide insistentemente a sus hijos que depositen su confianza en su Padre, y El los sabrá llevar a la verdadera felicidad.

El presente libro, sacado de la meditación y el diálogo con el pueblo sencillo, casi se reduce a una selección de citas bíblicas, sin más pretensiones que fomentar con su sencillez este diálogo de Amor que desde hace muchos siglos comenzó entre Dios y los hombres.  Son trozos de meditación para ser digeridos lentamente.  Se procura dar sólo las introducciones necesarias para poder entender mejor la Palabra de Dios.  Pero lo único importante es la misma Palabra de Dios .

Una sola idea es el eje central que ha motivado el criterio de selección de las citas bíblicas:  Dios es bueno, Dios es Amor.  Creo que éste es el mensaje más importante que nos quiere dar la Biblia.  Pues del concepto que se tiene de Dios depende en gran parte el enfoque de la vida de los hombres.  Si nos dejamos “seducir” por el Dios que es Amor, cambiará nuestra vida toda, personal y socialmente.

La presente selección bíblica está hecha desde el mundo de los pobres.  Y creo que sólo desde los pobres puede ser entendida.

Quizás sea una selección muy personal.  Acepto las críticas que se me hagan de que no tienen rigor científico, pues no soy ningún técnico en Biblia.  Pero presento un testimonio vivo de la Fuerza que me ha empujado desde hace años a compartir la vida, las esperanzas y la lucha de los pobres.

Mi deseo principal es contribuir una vez más a que el pueblo oprimido se encuentra con su Dios, el Dios verdadero, que es Liberación, Unidad y Amor.  La experiencia me ha enseñado que no hay terreno mejor para sembrar la Palabra de Dios, que el corazón de los pobres.  Creo en ellos y en el Dios que actúa en ellos.

1

El Dios que sabe

compartir responsabilidades

En Dios no hay nada que se parezca al egoísmo.  El se da.  Sabe repartir responsabilidades.  Sabe establecer una relación de amor, y ser fiel hasta el final.

Dios se basta a sí mismo.  No necesitaba crear nada para ser siempre feliz.  Pero quiso derramar su poder y su amor fuera de sí.  Creó un mundo maravilloso y seres inteligentes, capaces de admirarlo, transformarlo y disfrutarlo.

1.
“Todas las obras del Señor son en extremo buenas”

“Dios creó el cielo y la tierra” (Gén 1, 1).  Todas las maravillas de la creación son obras del amor de Dios, que se desborda fuera de sí:  desde el mundo de los átomos al mundo de las más lejanas galaxias.  Desde el primer impulso de la creación, la aparición de las primeras células vivas y los seres vivientes superiores, hasta la creación de seres inteligentes, capaces de admirar y vivir su Amor.

“Vio Dios que todo aquello era bueno” (Gén. 1, 10.12.18.21.25).  La creación es fundamentalmente buena porque es obra de un Dios bueno.  Este mundo en continua evolución encierra dentro de sí un impulso inicial de Dios lleno de maravillosas posibilidades.  Pero muchas de las maravillas de la creación están todavía escondidas, por el hombre.  Dios es como un ingeniero-jefe al que le gusta dejar las cosas medio terminadas para que los demás puedan colaborar también en su confección.  A El le gusta compartir responsabilidades.  Es su voluntad que seamos los hombres los encargados de descubrir los tesoros de la creación y desarrollarlos de manera que sean útiles a todos.

Las posibilidades que aguardan al hombre encerradas en la creación son todavía inimaginables.  “Hay muchos misterios mayores que los conocidos, pues no hemos visto todavía sino unas pocas obras del Señor.  Porque El es quien lo creó todo y quien da la sabiduría a los hombres” (Eclo. 43, 36-37).

2.
“Imágenes de Dios”

La creación material es maravillosa.  Pero lo más maravilloso de Dios fue crear seres capaces de corresponder a su Amor.  Seres con inteligencia para entenderle —siquiera un poco— y con capacidad para amar a semejanza de El.

No sabemos cuántas clases de seres inteligentes creó Dios.  Seguramente deben ser muy diversos.  En el universo entero Dios ha podido crear multitud de seres capaces de participar de su Amor.  Por la Biblia sabemos que los ángeles y los hombres somos imágenes de Dios.  Llegará el tiempo en que conoceremos seguramente que la bondad de Dios se supo derramar sobre multitud de nuevas criaturas, que nosotros no somos ni capaces de imaginar.

Por ahora basta con saber que estamos hechos por El “a su imagen y semejanza”, somos prenda de su Amor maravilloso, que ha querido compartir con nosotros muchas de sus cualidades.  Por eso no hay camino mejor para llegar a Dios, que el hombre mismo.

Dios puso en el hombre “el aliento de la vida” (Gén. 2, 7); de su propia vida.  Tenemos algo en nosotros de la vida de Dios:

Dios creó al hombre

y le dio poder sobre las cosas de la tierra.

Lo revistió de una fuerza como la suya.

Hizo a los hombres a su imagen.

Hizo que los temiera todo ser viviente,

para que dominaran sobre bestias y pájaros.

Les dio conciencia, lengua y ojos,

oídos y una mente para pensar.

Los llenó de sabiduría e inteligencia;

les enseñó el bien y el mal.

La luz de Dios está en sus mentes

para mostrarles la grandeza de sus obras (Sab. 17, 1-9)

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él;

el ser humano para darle poder?

Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

lo coronaste de gloria y dignidad,

le diste el mando sobre las obras de tus manos,

todo lo sometiste bajo sus pies (Sal. 8, 2.4-7)

Veamos un poco más detalladamente esta nuestra semejanza con Dios.

3.
El Señor nos hace señores

“Dijo Dios:  Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza para que domine a los peces del mar y a las aves del cielo, a las bestias, a las fieras salvajes y a los reptiles que se arrastran por el suelo” (Gén. 1, 26).

Una vez creado el hombre, el mandato de Dios es claro:

“Llenen la tierra y sométanla.  Manden a los peces del mar, a las aves del cielo y a cuanto animal vive en la tierra.

Yo les entrego toda clase de hierbas, de semillas y de árboles frutales, para que todos les sirvan de alimento.  También les doy todos los animales de la tierra, todas las aves del cielo y cuanto ser viviente se mueve sobre la tierra” (Gén. 1, 28-30).

El Señor de la creación puso la creación entera en manos del hombre.  Y quedó satisfecho de esta entrega:  “Vio Dios que todo cuanto había hecho era muy bueno” (Gén 1, 31).  Lo puso todo en manos del hombre, y vio Dios que esta entrega era algo muy bueno.

Desde entonces, todo adelanto, todo avance en la técnica, todo perfeccionamiento en cualquier ciencia humana es un cumplimiento del mandato de Dios de dominar la tierra.  Desde entonces gran parte del dominio de Dios sobre el mundo se hace a través de las manos, el cerebro y el corazón del hombre.

Somos imagen de Dios en la medida en que dominamos la creación.  Nos apartamos de Dios en la medida en que nos dejamos dominar por la materia.

Ni los que se hacen esclavos de la comodidad y el confort, ni los que viven tranquilos en la explotación y la miseria, son un reflejo del poder creador de Dios.

El deseo de dominar la creación y enseñorearse de ella es la fuerza poderosa que a través de la historia ha ido haciendo avanzar a la humanidad.  Toda la cadena de inventos, que, apoyándose unos en otros, llega en nuestros días a metas a las que el hombre hace siglos no podía ni imaginarse, no son sino unos pasos más en esta responsabilidad nuestra de dominar la tierra.

Las posibilidades para el futuro siguen siendo incalculables.  Nadie sabe hasta dónde puede llegar el poder participado de Dios de terminar la creación.

Pero el dominio de la creación debe ser al servicio de todos los hombres.  El que unos tengan para ir a la luna y otros no tengan ni para llevarse la mano a la boca con un pedazo de pan es algo que no tiene nada que ver con el Plan de Dios.  Todo adelanto y todo invento es bueno, pero con tal de que no se haga a expensas de la miseria de otros seres humanos.  Por eso, mientras en el mundo haya hambre, falta de atención médica o analfabetismo, nadie tiene derecho a gastar un centavo en adelantos que poca utilidad aportan a la humanidad entera.  Pues Dios lo hizo todo para todos por igual.

El mandato divino de dominar la tierra está dirigido en primer lugar a dominar las plagas del hambre, la enfermedad, la incultura y nuestro propio egoísmo.

4.
El Padre nos hace padres

Dios bendijo a la primera pareja humana diciéndoles:

“Cásense, tengan hijos y llenen la tierra” (Gén. 1, 28).

El Autor de la vida nos hace participantes de su poder de dar la vida.  Dios da la vida por amor:  La pareja humana también está llamada a dar la vida como fruto de un amor mutuo.

“No es bueno que el hombre esté solo; hagámosle una ayuda semejante a él” (Gén. 2, 18).  Dios tampoco es solo:  son tres personas, en perfecta unidad y amor.  La familia —padre, madre, hijos— es una copia participada de la Trinidad.  Ese amor maravilloso de multitud de hombres y mujeres, de padres e hijos, es un regalo del Dios bueno, que nos ha dado algo de lo más íntimo de su ser:  su amor en sociedad, su amor fecundo.

El amor a la pareja humana es donación de sí mismo, es complementariedad, es ayuda mutua.  Es entregarse juntos a dominar la creación.  Es unir dos ideales para hacer posible la justicia en el mundo.  Es dedicarse a modelar, día tras día, nuevos seres humanos, capaces de dominar la creación y amarse de veras los unos a los otros.

En el amor conyugal se da algo plenamente humano, unión de espíritu y carne, distinto radicalmente de la tendencia sexual animal.  Es un amor espiritual y sensible a la vez, que es fecundo.  Los casados tienen que aprender a vivir la esfera de lo sexual integrada dentro de amor.

Esta nuestra semejanza con Dios no se reduce al círculo familiar.  Nuestra capacidad de amor se desarrolla como célula primaria a partir de la familia y se extiende en círculos concéntricos cada vez más ampliamente, hasta abarcar a toda la humanidad.

Dios es familia, es sociedad; pues el Espíritu Santo es el Amor personificado entre el Padre y el Hijo.  Los hombres también somos sociables por naturaleza.  Nos necesitamos los unos a los otros.  El amar y el sentirse amado es algo imprescindible para llegar a sentirse como persona.

Dios demuestra su Amor dándose, haciéndonos partícipes de su propia felicidad.  Nosotros demostramos nuestro amor dándonos también a los demás, haciéndoles partícipes de todo lo nuestro.

Cuánto más unido somos los hombres, más nos parecemos a Dios.  En esta nuestra semejanza a Dios se apoya ese impulso arrollador que nos lanza a buscar nuevas formas de convivencia humana.  Todo intento de socialización tiene sus raíces en Dios.  Toda lucha a favor de los pobres tiene algo de Dios.  Por eso dice San Juan que “todo el que obra la justicia es nacido de Dios” (1 Jn. 2, 29), “porque el amor viene de Dios” (1 Jn. 4, 7).

La tendencia hacia la unión y la socialización no tiene límite, pues tendemos hacia la bienaventuranza eterna, que es eminentemente social.  El cielo es el triunfo definitivo del amor.

Estamos llamados a parecernos cada vez más a Dios.  Cuando sentimos un deseo intenso de ser más, de superarnos y perfeccionarnos en todo, estamos sintiendo la mano de Dios que nos acerca a El.  Nuestro corazón está hecho para Dios, y no descansará hasta llegar a Dios y ser en todo semejante a El sin ninguna clase de impedimentos.

“Dios hizo a hombre a su imagen y semejanza y lo creó para la inmortalidad” dice el libro de la Sabiduría (2, 23).

5.
“Yo soy Dios, y no hombre”

A pesar de tanta semejanza nuestra a Dios, El es completamente distinto a nosotros.  El es el Santo, el que todo lo puede, el que no tiene fin, el Señor.  Nosotros, sus criaturas, obra de sus manos, dependemos en todo del Alfarero.

Dios se manifiesta a través de sus obras, pero es El “completamente otro”, que desborda toda comparación.  Se revela a través de las reacciones de los hombres, pero sus caminos distan mucho de los caminos del hombre.  El siempre está por encima de todo y es distinto a todo, aunque todo lo bueno se parece a El y viene de El.

Dios es todo amor, pero bajo ningún concepto está dispuesto a que se le maneje o se le quiera suplantar.  El siempre mantiene su personalidad.  Dios nos supera siempre.  Escuchémosle:

Yo soy un Dios celoso (Ex. 20, 5)

¿Con quién podrán ustedes compararme

o quién será igual a Mí?, dice el Santo (Is. 40, 25).

A nadie voy Yo a ceder mi honra (Is. 48, 11).

Yo soy Dios, y no hombre (Os. 11, 9).

Mis caminos no son los mismos de ustedes.

Así como el cielo está muy alto por encima de la tierra,

así también mis caminos se elevan por encima de sus caminos

y mis proyectos son muy superiores a los de ustedes (Is. 55, 8-9).

Yo, Dios, he hecho todas las cosas.

Yo, solo, estiré los cielos.

Yo afirmé la tierra, sin que nadie me ayudara (Is. 44, 24).

¿Dónde estabas tú, cuando Yo fundaba la tierra?…

¿Sabes tú quién fijó sus dimensiones?…

¿Has mandado una vez en tu vida a la mañana

o indicado a la aurora su lugar

para que tome los bordes de la tierra?…

¿Se te han mostrado las puertas de la muerte?…

¿Has llegado a los depósitos de nieve

o has visto las reservas de granizo?…

¿Quién abre un canal al aguacero

y una senda al estrépito de los truenos?…

¿Quién engendra las gotas de rocío?…

¿Haces tú salir a su tiempo el lucero del alba?…

¿Serás tú quien arroje los relámpagos (Job. 38).

¿Tú das al caballo su fuerza

y cubres de crines su cuello?…

¿Por orden tuya se eleva el águila

y coloca su nido en las alturas? (Job. 39, 19.27).

¿Tienes tú la fuerza de Dios? (Job. 40, 9).

Ante estas preguntas, el hombre no tiene más remedio que humillarse y retirar toda palabra de presunción ante Dios:

Reconozco que lo puedes todo

y que eres capaz de realizar

todos tus proyectos   (Job. 42, 2).

CANTO AL CREADOR

Cantemos al Señor un canto nuevo,

cantémosle con guitarras y arpas…

porque los cielos fueron hechos por su palabra

y el soplo de su boca hizo surgir las estrellas (Sal. 32, 3.6).

El solo extendió los cielos…

El hizo la Osa y Orión,

las Pléyades y la Cruz del Sur,

y muchas obras grandiosas que no se pueden conocer a fondo.

El es el autor de incontables maravillas (Job. 9, 8-10).

En sus manos está el fondo de la tierra

y suyas son las cumbres de los cerros;

suyo es el mar; El fue quien lo creó,

y la tierra formada por sus manos (Sal. 94, 4-5).

El viste los cielos con sus nubes

y prepara las lluvias de la tierra,

hace brotar el pasto de los cerros,

y las plantas que al hombre dan sustento.

El entrega a los animales su alimento

y a las crías de cuervo cuando gritan (Sal. 146, 8-9).

El tiene en su mano el soplo de todo ser viviente

y el espíritu de todo ser humano.

En El están la sabiduría y el poder (Job. 12, 10-13).

El sólo formó el corazón del hombre

y se fija en cada una de sus obras (Sal. 32, 15).

Tú, Señor, formaste mi cuerpo

y me tejiste en el seno de mi madre.

Te doy gracias porque me has formado portentosamente,

porque son admirables todas tus obras (Sal. 138, 13-14).

¡Aleluya!

Den gracias al Señor porque es bueno,

porque es eterno su Amor…

Sólo El hizo grandes maravillas,

porque es eterno su Amor.

El hizo sabiamente los cielos

porque es eterno su Amor…

El da alimento a todo viviente,

porque es eterno su Amor (Sal. 135, 1.4-6.25).

Alaben al Señor todos sus ángeles…

Que lo alaben el sol, la luna y todos los astros luminosos…

Alaben el nombre del Señor, porque El lo mandó y existieron.

Les dio consistencia perpetua y una ley que no cambiará.

Alaben al Señor los grandes peces y los abismos del mar;

rayo, granizo, bruma y el viento huracanado;

cerros y cordilleras, árboles frutales y selvas;

fieras y animales domésticos, reptiles y pájaros que vuelan;

reyes y pueblos de la tierra, príncipes y jefes de gobierno;

los jóvenes y también las doncellas, los viejos junto con los niños;

todos alaben el nombre del Señor.

Sólo su nombre es grande… (Sal 148).

¡Dios mío, qué grande eres!…

¡Cuántas son tus obras, Señor,

y todas las hiciste con sabiduría!

El mundo entero está lleno de tus criaturas (Sal 103, 1.24).

Tú cuidas de la tierra, la riegas

y la enriqueces sin medida (Sal. 64, 10).

¡Qué admirable es tu nombre en toda la creación!  (Sal 91, 5).
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El Dios que libera

y se compromete

Dios nos hizo hermanos.  El lo hizo todo para todos. Nos hizo en comunión con El.  Pero triunfó el egoísmo.

Dios quiso darles a nuestros primeros padres la vida en plenitud.  Pero este don supone una libre adhesión a su voluntad.  Y ellos prefirieron decir no al regalo gratuito de la amistad con Dios.  Es que el Padre, en su respeto por los hijos, les había dado todo, hasta la posibilidad de decirle no y destrozar sus planes.  Pero no por eso cambió su actitud.  El Dios bueno seguirá siempre fiel a sus criaturas.  Aunque su amor tiene que adaptarse ahora a las circunstancias de división de clases sociales, de opresión y de miseria, en las que el egoísmo humano dejó postrada a la humanidad.  Habrá que sanar el corazón del hombre.

El misterio de la bondad de Dios se profundiza ahora en misericordia con los caídos mediante toda una historia de promesas y realidades de salvación.  Así, poco a poco, se van restableciendo los lazos de amor que unen a Dios y a los hombres, hasta llegar a su plenitud con la venida y la muerte de Cristo, el Dios hecho hombre.

1.
La preparación del pueblo de Dios

Después del pecado y del diluvio Dios acepta a la humanidad en su condición de pecadora “atento a que los sentidos y los pensamientos del corazón humano están inclinados al mal desde su infancia” (Gén. 8, 21).

Entonces planea un nuevo pacto de amistad con la humanidad:

“Sepan que voy a establecer mi alianza con ustedes y con sus descendientes después de ustedes” (Gén. 9, 9).

Después de muchos años, en la ciudad de Ur, en el Medio Oriente, Dios hace una extraña promesa a un anciano llamado Abrahán, cuya esposa además es estéril:

“Yo haré de ti una nación grande…  Tu descendencia será más numerosa que las estrellas del cielo…  En ti, serán benditas todas las naciones de la tierra” (Gén. 12 2-3).

La misma promesa de formar una nación unida y poseer una tierra propia la repite Dios con frecuencia a su hijo Isaac y a su nieto Israel.

Después de José, en Egipto aquellas familias se van multiplicando y se forma “un pueblo muy numeroso” (Ex 1, 9).  Pero es sólo un miserable pueblo de esclavos, oprimido y ultrajado hasta el extremo.

¡Y este pueblo de esclavos, descendiente de una familia nómada del desierto, es precisamente el pueblo elegido por Dios como posesión y herencia suya, donde va a desplegar las maravillas de su Amor!

2.
“El clamor de los Pobres”

Para que el pueblo pueda ser suyo, Dios lo liberta de la esclavitud con grandes portentos.

“Los hijos de Israel, gimiendo bajo el peso de los trabajos forzados, se lamentaban fuertemente, y el clamor en que le hacía prorrumpir el excesivo trabajo subió hasta Dios.  El cual oyó sus gemidos y tuvo presente el pacto contraído con Abrahán, Isaac e Israel.  Y volvió los ojos hacia los hijos de Israel y los reconoció  por suyos” (Ex. 2, 23-25).

Y le dijo Dios a Moisés, el líder elegido por El para ser el libertador de su pueblo:

“He visto la tribulación de mi pueblo y he oído el clamor que le arrancan sus opresores.  Y conociendo cuánto padece, he bajado para librar a mi pueblo de la opresión de los egipcios, y para llevarlo a un país grande y fértil, a una tierra que mana leche y miel” (Ex. 3, 7-8).

“Dile al rey de Egipto:  Esto dice el Señor:  Israel es mi hijo primogénito… deja ir a mi hijo para que me rinda el culto que me es debido” (Ex 4, 22-23).

Esta liberación maravillosa de la esclavitud será recordada siempre por aquel pueblo como la raíz y la esencia del Amor de Dios hacia ellos.

Más tarde les recordará Moisés:

“A ustedes el Señor los eligió y los sacó de Egipto, como de una fragua en que se derrite el hierro, para que sean su propio pueblo como lo son ahora” (Dt. 4, 20).

La ayuda de Dios al pueblo de Israel para sacarle de la esclavitud es todo un símbolo de su actitud frente a los problemas de explotación.  Dios no puede quedar indiferente cuando sus hijos se explotan los unos a los otros.  Justamente porque nos quiere, al explotado y al explotador, no puede dejar de sentirse afectado ante esta monstruosidad.

Blasfeman los explotadores que creen que Dios está con ellos ayudándoles en su tarea de dominar a los demás.  Blasfeman también los pobres que creen que Dios quiere y les ha dado la vida de miseria que sufren.  El Dios bueno no es cómplice de la malicia de unos, ni de la pasividad de los otros.  Dios nos ha hecho a todos iguales, con los mismos derechos y las mismas obligaciones.

Es horroroso ver a gente que vive de la sangre de los pobres y se atreve a orar a Dios con toda tranquilidad.  Más adelante veremos lo que piensa Dios de tales hipócritas.

Es muy triste también ver a gente que vive en condiciones infrahumanas creyendo que su estado de vida es un castigo de Dios, o que Dios se ha olvidado de ellos.  Y que el único camino que les queda es el de la resignación.

El dolor de los pobres siempre está presente a los ojos de Dios.  Entonces ¿por qué parece que Dios nos deja abandonados?, suele decir mucha gente pobre.

Dios no nos deja abandonados.  A El no le puede gustar este estado de cosas.  Si creemos que a Dios le gusta que unos vivan en la miseria y otros en la opulencia, estamos creyendo en un Dios malvado, sin corazón, que no tiene ni idea de lo que es ser Padre.  Lo que pasa es que muchas veces esperamos sentados la venida de Dios, sin hacer nosotros lo que debemos de nuestra parte para resolver nuestros problemas.  Y El no va a venir a resolver las responsabilidades que El mismo ha puesto en nuestras manos.  Dios no es paternalista.

El siempre está dispuesto a ayudarnos; pero a ayudarnos justamente a que cumplamos nuestras obligaciones.  Y la primera obligación es vencer nuestro egoísmo y nuestra pasividad organizándonos para superar toda clase de explotación y poder vivir todos como hijos de un mismo Padre.

3.
“Libera a mi pueblo”

Yo diría que la primera ayuda que Dios está dispuesto a dar a los pueblos oprimidos es para vencer el miedo.  Los israelitas vivían atemorizados hasta el grado de no ser posible ni la más leve protesta.  Hasta llegaron a tener que matar a sus hijos varones por orden de sus amos.  Las órdenes venidas de arriba eran tajantes:  “Que se aumente el trabajo de estos hombres para que no tengan tiempo ni de pensar” (Ex. 5, 9).

Para poner en marcha el proceso de liberación Dios comienza dando un extraño mandato a un israelita llamado Moisés, que por miedo había huido al extranjero.  Moisés no quiere aceptar la responsabilidad que le da Dios.  No puede ni hablar.  Pero Dios le insiste una y otra vez:

—“El clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta Mi, y he visto la opresión a que les someten.  Ve, pues, Yo te envío para que saques de Egipto a mi pueblo.

—¿Quién soy yo para ir donde el rey de Egipto y sacar de la esclavitud a los hijos de Israel?

—Yo estaré contigo.  Y ellos escucharán tu voz (Ex. 3, 9-12.18).

—No me van a creer, ni querrán escuchar mi palabra, sino que dirán:  es mentira, a ti no se te ha aparecido Dios…  Señor, te suplico tengas presente que yo nunca he tenido facilidad para hablar, ni aun después que Tú me hablaste, pues no encuentro palabras para expresarme.

—Quién ha dado la boca al hombre?  O  ¿quién ha hecho al mudo y al sordo, al que ve y al ciego?  ¿No soy Yo?  Anda ya, que Yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que has de hablar (Ex. 4, 1.10-11).

Este llamamiento de Dios a Moisés es el mismo llamamiento que Dios hizo y hace a todos los profetas del mundo:  “Vayan a libertar a sus hermanos; no se asusten; permanezcan firmes, que Yo estaré con ustedes” Dios está con nosotros justamente combatiendo el primer gran impedimento de la liberación humana:  el miedo.

¿Cuántas veces se preocupan los oprimidos de pedir a Dios fuerzas para combatir el miedo?  ¿Por qué no entra este rezo dentro de su religiosidad popular?  ¿Quién tiene la culpa?.

Otra gran ayuda que le dio el Señor a los israelitas fue hacer nacer entre ellos un horizonte de esperanza.  Les recuerda la fe de sus antepasados.  Las promesas que el mismo Dios les había hecho.  Les hace ver que es posible volver a ser unidos.  Y en el horizonte siempre la esperanza de llegar a la tierra prometida, en la que todos iban a vivir como hermanos en medio de una gran prosperidad.

Es ésta otra lección importante del Amor de Dios:  dar esperanza a los que no la tienen.  Esperanza de que es posible la justicia en el mundo.  Fe de que hay medios y posibilidades de desarrollo integral para todos.

En nuestro tiempo esta esperanza no se puede apoyar en sueños.  Gracias al desarrollo a que ha llegado la ciencia humana, todo proyecto del futuro debe ir apoyado en estudios serios y responsables.  A veces los cristianos nos gusta soñar con lindos proyectos, pero no sabemos sacarle fruto a los adelantos a los que gracias al don de Dios, ha llegado a la humanidad.

***

Ayuda de Dios para matar el miedo.  Para abrir la esperanza.  Y para organizarse también.

Moisés se puso en contacto con las personas de más responsabilidad entre ellos.  Comenzaron a reunirse.  A reclamar sus derechos.  Y por fin, todo un movimiento organizado para salir de la esclavitud y ponerse en camino en busca de una tierra donde pudieran vivir en libertad y en hermandad.

Nunca Dios les oculta lo difícil que es librarse de la esclavitud.  Les repite con frecuencia que tengan muy en cuenta que las autoridades no les iban a dejar marchar tranquilamente.  El “corazón duro”, del rey de Egipto es símbolo de tantos corazones duros de nuestro tiempo, que por nada del mundo están dispuestos a permitir que sus esclavos abran los ojos y se pongan en marcha para romper sus cadenas.

Dios se compromete con su pueblo a ayudarle en todo.  Pero eso no quiere decir que el pueblo no tenga que trabajar y esforzarse en extremo.  Desde el capítulo 6 al 11 del Exodo se cuenta la dura lucha que tuvo que sufrir aquel pueblo para conseguir su liberación.  Repetidas veces pierden el ánimo y quieren dejar el camino emprendido, pues siempre tropiezan contra la dureza de corazón de los de arriba.  Pero en todas las dificultades está Dios con ellos dándoles aliento y apoyo:  “No teman; Yo estoy con ustedes”.

Siempre ha sido difícil que se organice un pueblo oprimido.  Las dificultades internas y externas son sin número.  Pero la fe de que Dios está con su causa es un factor definitivo de éxito.  Nuestro Dios es el Dios de la libertad, la igualdad y el respeto mutuo.  El Dios que actúa en el corazón de todos los que luchan con sinceridad por la justicia en el mundo.

4.
“Yo soy el que soy”

“Moisés preguntó a Dios:

Si me preguntan los de mi pueblo cómo se llama el Dios que me envía a ellos, ¿cómo les diré que se llama?

YO SOY EL QUE SOY

Así dirás al pueblo de Israel:

YO SOY me envía a ustedes con esta orden:

Yavé, el Dios de sus antepasados 

me ha enviado a ustedes (Ex. 3, 16-17).

Dios ha visto todo lo que están sufriendo

y ha determinado sacarles de esa opresión

y llevarles a la tierra prometida (Ex. 3, 16-17).

Yo ya sé que el rey de los egipcios no querrá dejarles ir,

pero Yo le forzaré con mi mano poderosa,

y no tendrá más remedio que dejarles partir (Ex. 3, 19-20).

Este nombre, “El que soy”, que en hebreo se dice aproximadamente “Yavé”, es el nombre con el que Dios quiso ser llamado a partir de entonces.  Dios es el que verdaderamente existe.  El que demuestra su existencia prodigando toda clase de ayudas a sus hijos.  A través de los sucesivos pasos de la liberación el pueblo se da cuenta que realmente Dios existe y está con ellos.  La fe de aquellos hombres tenía su fuerza en la experiencia.

Yavé les demuestra que existe, que es, interviniendo en la historia a favor de ellos.  “Vean ahora que Yo, sólo Yo soy, y que no hay más Dios que Yo” (Dt. 32, 39), les dice después de conseguir el pueblo su liberación.  Es el Dios personal que trabaja a favor de ellos con hechos concretos.

Dios existe de una manera siempre presente en la historia.  Es una presencia liberadora, activa y atenta, “que no se fatiga, ni se cansa” (Is. 40, 28), “que no duerme, ni dormita” (Sal. 120, 4).  “El que es” no tiene principio ni fin; es “el primero y el último”, es el eternamente presente, siempre fiel, siempre amante, siempre comprometido.

Los israelitas supieron ver la mano de Dios en su historia y aprendieron a caminar agarrados de su mano.  Justamente el triunfo de su causa era la prueba de que Yavé es el Dios verdadero.  La liberación de los oprimidos es una prueba de la existencia de Dios.

Los pobres de todas las épocas saben tener una fe profunda para descubrir la mano de Dios en sus vidas.  Es una fe certera, que difícilmente tenemos las personas más “cultas”.  Pero esa fe con demasiada frecuencia ha estado adulterada por enseñanza alienantes, que por lo general les han venido de los que se creen superiores a ellos y suelen además vivir a costa de ellos.  Urge que el pueblo sencillo limpie sus creencias de todo lo que es obscuridad, miedo, pasividad y servilismo.  Sólo así brotará con fuerza la semilla de la verdadera fe en Dios, el Dios que libera.  No hay tierra mejor para germinar esta semilla que el corazón de los pobres.  Y no hay testimonio mejor para creer en Dios, que el compromiso de los pobres que con la fe puesta en Dios saben entregar la vida a favor de los hermanos hasta las últimas consecuencias.  Son un testimonio de que Dios es en ellos.  “El que es” se manifiesta a través de los pobres.

5.
“Yo seré el Dios de ustedes 


y ustedes serán mi pueblo

Los capítulos 19 al 24 del Exodo cuentan el compromiso mutuo que hacen Dios y el pueblo de Israel.  Dios se compromete a ayudarles siempre; y el pueblo se compromete a ser fiel a Dios en todo.  Es un gran pacto de amistad firmado con sangre.

En esta ocasión Dios hace de sí mismo una presentación solemne:

“Yo soy Yavé, tu Dios, el que te sacó de Egipto, la tierra de la esclavitud” (Ex. 20, 2).  Dios se presenta a aquella gente con el título más grande que tiene a sus ojos:  su Libertador.  Es el Dios que reveló su poder y su misericordia ayudándoles a salir de la cárcel de Egipto.

“Ustedes mismos han visto cómo he tratado a los egipcios y cómo a ustedes los he llevado sobre alas de águila y los he traído hacia Mí” (Ex. 19, 4).

Pero no bastó salir del país de la esclavitud.  La libertad que quiere Dios para los hombres va mucho más lejos.  No basta con salir de las garras de un sistema de gobierno explotador.  Dios quiere ayudarles a libertarse también de la raíz de todos los males, que está dentro del hombre mismo:  el egoísmo.

Para conseguir esta liberación integral Dios hace un pacto solemne con su pueblo:

“Si caminan según mis preceptos y guardan mis mandamientos poniéndolos en práctica, gozarán de prosperidad…  Estableceré la paz en su país.  Yo me inclinaré hacia ustedes…  Viviré en medio de ustedes…  Seré Dios de ustedes y ustedes serán mi pueblo.  Yo soy Yavé, el Dios de ustedes, que los saqué del país de Egipto para que no fueran más esclavos, y los hice andar con la cabeza alta” (Lev. 26, 3-13).

“Si escuchan atentamente mi voz y respetan mi Alianza, ustedes serán mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra.  Haré de ustedes un pueblo de sacerdotes y una nación que me es consagrada” (Ex. 19, 5-6).

El pueblo entero se comprometió a cumplir este pacto de amistad con Dios:

“Haremos todo lo que Dios ha mandado” (Ex. 19, 8).

El designio de Dios es hacer de los israelitas una inmensa familia de hijos santificados y capaces de acercarse a El con confianza y amor.

Dios quiere tener un pueblo abierto a ese inmenso poder del Amor que viene de El.  Si el pueblo cumple su voluntad, algo de la potencia de Dios pasará a él e irá transformando al mundo.

Esta Alianza fue experimentada como un hecho, antes de ser expresada por medio de leyes concretas.

El primero de los Mandamientos de Dios expresa la condición imprescindible para poder vivir la Alianza:

“No tendrás otros dioses fuera de Mí” (Ex. 20, 3).  La idolatría es fuente de innumerables males en el mundo.  Con demasiada frecuencia nos gusta adorar como a Dios a las obras de nuestras manos o nuestros caprichos, nuestra comodidad, nuestro egoísmo.  Ponemos como centro de la vida el “tener más” y no el ser personas más honradas, más cultas o más unidas, tal como Dios quiere.

Dios es el eje; si no está en el centro, todo funciona mal.

Poner a Dios como centro, en el fondo es ponernos a nosotros mismos también como centro; pero en todo lo más noble que Dios ha puesto en nosotros que no es sino un reflejo de El mismo.  Si Dios es el eje de nuestra vida, seremos cada vez más como El, o sea, cada vez más señores del mundo y cada vez más hermanos.

El pacto sellado entre Dios y su pueblo es un pacto de hermandad.  Ellos reconocen a Dios por Padre, y por consiguiente, se reconocen también ellos hermanos entre sí.  Por eso se comprometen a respetarse y a ayudarse unos a otros en todo.

Los “Diez Mandamientos de la Ley de Dios” son un resumen de aquel pacto de amistad.

6.
Dios eligió a su pueblo por amor

¿Por qué este interés de Dios por el pueblo de Israel?.  Como hemos visto no se trataba de gente culta, ni poderosa.  Formaban esa clase social despreciada por todos los que “se creen algo” en la vida.

No hay otra causa para esta elección que el amor.  En un mundo que no creía en el Amor de Dios o que había deformado totalmente la idea del Amor de Dios hacia ellos, el Padre de todos quiso darnos pruebas palpables y claras de su Amor hacia un pueblo concreto.  Más tarde Jesús nos dirá que ese Amor no es sólo para el pueblo de Israel, sino para todos los pueblos.

El libro de Deuteronomio explica con claridad por qué eligió Dios a aquel pueblo.

“No porque exceden en número a las demás naciones se unió el Señor a ustedes y los eligió, pues al contrario, son el menos numeroso de los pueblos; sino porque el Señor los amó y ha cumplido el juramento que hizo a los padres de ustedes” (Dt. 7, 7-8).

“Mira cómo pertenecen al Señor tu Dios los cielos y la tierra y todo cuanto contienen.  Y, no obstante, se unió estrechísimamente, por amor, con tus padres y después de ellos con ustedes” (Dt. 10, 15).

“Ten siempre muy en cuenta que el Señor tu Dios no te da en posesión esta espléndida tierra por tus méritos, pues eres un pueblo de dura cerviz…  Ni por tus virtudes, ni por la rectitud de tu corazón…” (Dt. 9, 5-6).  Si no porque amó a tus padres y eligió para sí su descendencia después de ellos.  Por eso te sacó de Egipto yendo delante de ti con su gran poder (Dt. 4, 37).

CANTO AL LIBERTADOR

Alegría.  Alaben al Señor porque es bueno,

porque es eterna su misericordia

¿Quién podrá contar los prodigios del Señor 

y todas sus maravillas? (Sal 105, 1-2).

Yo te amo, Señor, Fuerza mía,

mi Roca, mi Fortaleza, mi Libertador!

Dios mío, Roca en que me refugio,

mi escudo, mi fuerza y mi salvación… (Sal. 17, 2-3).

Delante de mi habían preparado trampas de muerte.

En el peligro invoqué al Señor, grité a mi Dios;

desde su templo El escuchó mi voz;

llegó mi clamor a sus oídos… (Sal. 17, 6-7).

Desde el cielo alargó la mano y me sostuvo,

me sacó de las aguas caudalosas;

me libró de un enemigo poderoso,

de adversarios más fuertes que yo…

Tú salvas al pueblo afligido

y humillas los ojos orgullosos.

Señor, Tú mantienes mi lámpara encendida:

Dios ilumina mis tinieblas.

Contigo corro a la lucha,

con ayuda de mi Dios asalto las murallas.

El Señor me llena de fuerza

y allana mis caminos (Sal. 17, 2-3.6-7.17-18.28-30.32-33).

El no cambia jamás su lealtad.

Da su justicia a los oprimidos;

proporciona su pan a los hambrientos;

libera de sus cadenas a los presos.

El Señor abre los ojos del ciego.

El Señor endereza a los que ya se doblan.

El Señor ama a los justos (Sal. 145, 6-8).

3

Amor de Dios a su Pueblo

A partir de la Alianza comenzó la historia maravillosa del amor entre Dios y su pueblo.

Los profetas serán los principales testigos de este drama de amor.  Amor apasionado y exclusivo:  rara vez correspondido.  Ellos insistirán con viveza en la grandeza, en la violencia de esta pasión que Dios siente hacia su pueblo, amor “más fuerte que la muerte”, más fuerte que la misma ingratitud de Israel.

Son tan numerosas las citas bíblicas sobre este tema, que bastará ir presentándolas, una tras otra, apenas sin comentarios.  Se comentan por sí mismas.

Para explicarnos su Amor, Dios recurre a diversas comparaciones sacadas de nuestra vida real, de una delicadeza impresionante.  Es muy importante dejarse esponjar a fondo por estos trozos de la Palabra de Dios.

1.
Dios quiere a su pueblo 


con el cariño de una madre

Como una madre acaricia a su hijito,

así Yo les acariciaré a ustedes (Is. 66-13).

¿Puede una mujer olvidarse de su niño,

sin que tenga compasión del hijo de sus entrañas?

Pues aun cuando ella pudiera olvidarlo,

Yo no me olvidaré de ti.

Mira cómo te llevo grabado en mis manos:

tus muros los tengo siempre delante de mis ojos

(Is. 49, 15-16).

El Señor rodeó a su pueblo cuidando de él;

lo guardó como a la niña de sus ojos.

Como el águila incita a volar a sus polluelos,

revoloteando sobre ellos,

así el Señor desplegó sus alas,

los tomó y los llevó sobre su plumaje (Dt. 32, 10-11).

El te cubrirá con sus plumas,

bajo sus alas te refugiarás.

Su brazo es escudo y armaduras (Sal. 90, 4)

Jerusalén está rodeado de montañas:

así el Señor rodea a su pueblo 

desde ahora y para siempre (Sal. 124, 2).

No permitirá que resbale tu pie;

tu guardián no duerme.

No duerme, ni reposa el guardián de Israel.

El Señor te guarda a su sombra,

está a tu derecha…

El Señor guarda tus entradas 

y salidas ahora y por siempre (Sal. 120, 3-5.8).

2.
Con la misericordia 


y la comprensión de un padre

El Señor tu Dios te ha traído en el desierto

por todo el camino que has andado

como un padre lleva a su hijo en brazos (Dt. 1, 31).

Cuando Israel era un niño Yo le amé;

de Egipto llamé a mi hijo…

Yo le enseñé a caminar.

Lo llevaba en mis brazos.

Pero no reconoció mis desvelos por cuidarle.

Yo le atraje hacia Mí con los lazos del amor.

Fui para ellos como quien alza una criatura contra su mejilla,

y me bajaba hasta ella para darle de comer.

Pero no han querido volver a Mí…

Mi pueblo se queda colgado de sus maldades.

¿Pero cómo te podré Yo abandonar, Israel?

Al pensarlo mi corazón se vuelve contra Mí

y se me estremecen las entrañas.

No.  No llevaré a efecto el furor de mi cólera;

no me decido a destruirte,

porque Yo soy Dios y no un hombre,

el Santo,

que estoy en medio de ti

y no me complazco en destruir Os 11, 1-9).

¿No es Efraín mi hijo querido?

¿No es mi niño amado?

Siempre que le amenazo le recuerdo vivamente:

se han conmovido por amor suyo mis entrañas.

No me faltará nunca ternura hacia él, dice el Señor (Jer. 31, 20).

Yo seré indulgente con ellos,

como es indulgente un padre para con su hijo (Mal. 3, 17).

Como un padre siente ternura por sus hijos,

siente el Señor ternura por sus fieles;

porque El conoce nuestra masa,

y se acuerda de que somos barro (Sal. 102, 13).

El señor es compasivo y misericordioso,

lento a la ira y lleno de amor.

No está siempre acusando,

ni guarda rencor perpetuo.

No nos trata como merecen nuestros pecados,

ni nos paga según nuestras culpas.

Como se levantan los cielos por encima de la tierra,

así de grande es su amor para con sus fieles   (Sal. 102, 8-11).

3.
Como se quiere a una esposa

Es la comparación preferida de los profetas.  El amor que une a Dios y su pueblo es un amor apasionado, fuerte y siempre fiel; siempre dispuesto a rogar, a urgir la vuelta de la esposa infiel; a perdonarla, a limpiarla y purificarla.  Amor celoso, que castiga a la esposa infiel queriendo volverla al buen camino y hacerla de nuevo digna de su amor.  Amor que siempre termina triunfando.

Pasé junto a ti, y te vi.

Estabas ya en la edad de los amores

Y te hice un juramento;

hice Alianza contigo,

y desde entonces fuiste mía (Ez. 16, 8).

A pesar de todas sus infidelidades Yo la seduciré,

la llevaré a la soledad y le hablaré al corazón.

Y te desposaré de nuevo conmigo para siempre:

nos uniremos en la justicia y el bien,

el amor y la ternura (Os 2, 14.19).

No te avergüences,

que ya no tendrás por qué ruborizarte.

Pues tendrás por esposo a tu Creador,

el Santo de Israel,

llamado el Dios de toda la tierra.

Como a una mujer abandonada y triste el Señor te llama.

¿Podría uno repudiar a la mujer de su juventud?, dice el Señor…

Aparté de ti mi rostro por un instante,

pero enseguida me he compadecido de ti con un amor eterno,

dice el Señor, tu Redentor

Las montañas se derrumbarán,

los cerros se podrán mover,

pero mi Amor no se apartará nunca de ti,

y será firme la Alianza de paz que he hecho contigo,

dice el Señor, compadecido de ti (Is. 54, 4-10).

Con amor perpetuo te he amado,

por eso, misericordioso, te atraigo a Mí (Jer 31, 3).

En el Cantar de los Cantares no se hace ninguna referencia directa a Dios.  Pero está considerado como una parábola en la que se canta un amor fuerte como la muerte, imagen del Amor tierno y arrollador de Dios por su pueblo:

Levántate, apresúrate amada mía, hermosa mía y ven (2, 10).

Muéstrame tu rostro,

suene tu voz en mis oídos,

pues tu voz es dulce y lindo tu rostro (2, 14)

Me robaste el corazón,

hermana mía, esposa,

me robaste el corazón…

¡Cuán bellos son tus amores! (4, 9-10).

Ábreme, hermana mía, amada mía,

paloma mía, mi inmaculada,

porque está llena de rocío mi cabeza 

y del relente de la noche mis cabellos (5, 2).

Ponme por sello sobre tu corazón,

ponme por marca sobre tu brazo;

porque el amor es fuerte como la muerte, 

implacables como el fuego los celos,

brasas ardientes y un volcán de llamas.

Las muchas aguas no han podido extinguir el amor,

ni los ríos podrán sofocarlo (8, 6-7).

4.
“El Dios fiel”

Sepan bien que el Señor, su Dios, 

es el Dios verdadero, el Dios fiel,

que guarda su Alianza 

y su Amor por mil generaciones (Dt. 7, 9).

El Señor tu Dios es un Dios misericordioso;

no te abandonará, ni te destruirá,

ni se olvidará del pacto que confirmó a tus padres 

con juramento (Dt. 4, 31).

El amor de Dios para con sus fieles

dura desde siempre para siempre (Sal. 102, 17).

El Señor es bueno, su amor es eterno;

su fidelidad pasa de generación en generación (Sal. 99,5).

Escuchen ustedes todos…

a quienes llevo Yo en mi seno

y traigo en mis entrañas:

Hasta su vejez Yo permaneceré el mismo,

hasta que encanezcan Yo los sostendré.

Yo los hice y Yo los llevé;

Yo los sostendré y les salvaré (Is. 46, 3-4).

Cuando alguno pudiere medir allá arriba los cielos 

y escudriñar los cimientos de la tierra,

entonces podré Yo rechazar a toda la raza de Israel (Jer. 31, 37).

Si no viniese el día y la noche a su debido tiempo,

entonces podrá ser nula la Alianza con David,

mi siervo (Jer. 33, 20).

5.
“Yo a los que amo reprendo y corrijo”

Justamente por ser un Amor fiel, sabe corregir también al que ama.  El Amor de Dios no tiene nada que ver con ese amor mimoso de muchos padres que condescienden con los caprichos de sus hijos y le dan gusto en todo.  El respeta nuestras decisiones, pero sabe corregir y castigar a su tiempo.

Pero el castigo de Dios nunca es descontrolado o fruto de desprecio.  “Si en algo obrare mal, Yo le castigaré; pero nunca apartaré de él mi Amor”.  Su castigo siempre es una corrección amorosa.

Yo seré para él Padre; y él será para Mí hijo.

Y si en algo obrare mal, Yo le castigaré con vara de hombres…

Pero nunca apartaré de él mi Amor (2 Sam. 7, 14-15).

No rehuses, hijo la corrección del Señor;

ni sientas disgusto cuando El te castigue.

Porque el Señor reprende a los que ama 

y aflige al hijo que le es más querido (Prov. 3, 11).

Feliz el hombre a quien Dios corrige:

no desprecies, pues, la lección del Señor.

Pues El es el que llaga y el que venda la herida;

el que hiere y cura con sus manos (Job. 5, 17).

El Señor es un Dios misericordioso y clemente…,

rico en Amor verdadero,

que mantiene su Amor por mil generaciones,

y perdona la falta, la rebeldía y el pecado,

pero no los deja sin castigo (Ex. 34, 6-7).

En los profetas tienen una especial importancia los castigos del Dios celoso, que persigue y corrige a su esposa infiel, Israel, para que se aparte de su mal camino, vuelva a El y encuentre así su felicidad:

Yo le cerraré la salida con un seto de espinos,

la cercaré, y no encontrará más sus senderos.

Irá en pos de sus amantes, y no los encontrará,

los buscará, y no los hallará.

Y entonces dirá:  me iré y volveré a mi primer marido,

pues mejor me iba entonces que ahora (Os. 2, 6-7).

6.
“Hallaré mi gozo en mi pueblo”

Parecería blasfemia si no fuera palabra de Dios.  El Amor de Dios es algo que no tiene medida.  Si no lo hubiera revelado El mismo, la pequeñez de nuestras miras humanas no hubiera sido capaz de imaginarse un Amor divino hacia nosotros tan delicado y tan grandioso a la vez.  Como una madre, como un padre, como un esposo…  Son los amores más grandes del mundo.  Justamente vienen de El, y El usa la comparación para hacernos entender un poco su Amor.

Una consecuencia lógica de este Amor es que se goza en estar con su pueblo.  Parecería mentira que Dios disfruta en estar con aquel pueblo, que nunca acaba de comprender y corresponder a su Amor.  Pero así fue:

Como el gozo del esposo y la esposa,

así serás tú el gozo de tu Dios (Is. 62, 5).

Está en medio de ti el Señor,

el Dios tuyo, poderoso para salvar.

En ti hallará El su gozo y su alegría.

Será constante en amarte;

se regocijará y celebrará tus alabanzas (Sof. 3, 17).

Colocaré mis delicias en Jerusalén

y hallaré mi gozo en mi pueblo (Is. 65, 19).

Me alegrará hacerles bien,

y los plantaré sólidamente en esta tierra,

con todo el empeño de mi corazón (Jer. 32, 41).

7.
“Sean santos porque Yo soy santo”

El Amor de Dios exige perfección.  Quiere que sus criaturas se parezcan a El todo lo más posible.

El Pueblo Elegido es pecador, pero es santo al mismo tiempo.  Santo porque es de Dios y va hacia Dios.  Pecador porque está compuesto por hombres, infieles al Amor.  Dios conoce muy bien toda la maldad humana.  Pero conoce también nuestras posibilidades de perfección, que superan a todo el egoísmo que puede tener el hombre dentro.  Por eso exige la perfección de ese pueblo, al que ha prodigado las maravillas de su Amor:

Sean santos porque Yo, 

el Señor Dios de ustedes soy santo (Lev. 19, 2)

y les he separado de los demás pueblos

para que sean míos (Lev. 20, 26).

Yo soy Yavé,

el que les ha sacado de la tierra de la esclavitud,

para ser su Dios.

Sean, pues, santos, porque Yo soy santo  (Lev. 11, 45).

Yo soy el que les santifica a ustedes (Lev. 20, 8).

Serán ustedes para Mí entre todos los pueblos

la porción escogida,

porque mía es toda la tierra;

serán para Mí un reino sacerdotal

y una nación santa (Ex. 19, 5-6).

Esta exigencia de perfección sólo podrá realizarse después de la venida de Cristo.  El es “la fuerza de Dios”, que posibilita toda la perfección.  Por eso, consciente de la gracia que nos trajo, El puso muy alta la meta de la perfección humana:

Sean perfectos, como mi Padre celestial es perfecto (Mt. 5, 48).

Es el mismo ideal del que ya había hablado Dios es el Levítico.

CANTO AL AMOR

¡El Señor ha estado grande con nosotros 

y estamos alegres! (Sal. 125, 3).

Quiero felicitar al Señor por sus favores y hazañas,

por todo lo que El ha hecho por nosotros.

Por la gran bondad que demostró a Israel,

que nos demostró al compadecerse de nosotros

y darnos tantos beneficios (Is. 63, 7).

Yo no soy digno, Señor, de todos los favores que me hiciste

y de tanta bondad que ha tenido conmigo (Gén. 32, 11).

Te doy gracias de todo corazón,

por tu Amor y tu lealtad (Sal. 137, 1-2).

Te alabaré de todo corazón, Dios mío;

daré gracias a tu nombre por siempre,

porque tu amor para conmigo ha sido muy grande (Sal. 85, 12).

Mi corazón salta de gozo en el Señor,

mi poder se exalta por Dios.

La causa de mi alegría es tu socorro,

pues no hay Santo como el Señor,

no hay otro como Tú;

no hay Roca tan firme como nuestro Dios (1 Sam. 2, 12).

Eternamente bendeciré tu nombre,

pues has obrado cosas maravillosas en mi Señor (Is. 21, 1).

¡Oh Dios, que valioso es tu amor!

Por eso los hijos de los hombres 

hallan abrigo a la sombra de tus alas

Se sacian en lo mejor de tu casa;

los embriagas en tu torrente de delicias.

En Ti está la fuente de la vida

y por tu luz vemos la luz (Sal. 35, 8-10).

Como anhela la sierva estar junto al arroyo,

así mi alma desea, Señor, estar contigo.

Sediento estoy de Dios, del Dios vivo (Sal. 41, 2-3).

Mi corazón me habla de Ti diciendo:

Procura ver mi rostro

Es tu rostro, Señor lo que yo busco,

no me escondas tu cara (Sal. 26, 8).

Tu nombre y tu misericordia son el anhelo de mi alma.

Mi alma te desea por la noche,

y mi espíritu dentro de mí te busca (Is. 26, 8-9).

Mi corazón y mi carne lanzan gritos

con anhelo de ver al Dios viviente (Sal. 83, 3).

Señor, Tú eres mi Dios, a Ti te busco,

mi alma tiene sed de Ti,

en pos de Ti mi carne desfallece,

cual tierra reseca, sedienta, sin agua…

Mi alma se estrecha a Ti con fuerte abrazo

encontrando su apoyo en tu derecha (Sal. 62, 2.9).

Yo te amo, Señor, Dios mío,

con todo mi corazón,

con toda mi alma

y con todas mis fuerzas (Dt. 6, 5).

¡Yo soy para mi Amado y El es para mí! (Can. 6, 3).

Ciertamente, ¿qué cosa puedo apetecer yo del cielo,

ni qué puedo desear sobre la tierra fuera de Ti?

(Sal 72, 25).

4

La Primera Exigencia 

del Amor de Dios

Dios se entregó al hombre.  Le amó sobre toda medida.  Pero, como todo amor, exige una correspondencia concreta de parte nuestra.

Muy diversas exigencias puede tener Dios para con los hombres.  Pero la primera exigencia de un Amor tan intenso parece que es justamente que nos fiemos de su Amor.  Desde el comienzo se mostró muy comprensivo y condescendiente con su pueblo; pero en una cosa no transige:  en que duden de su Amor.  Exige una fe ciega en El.  Fe que es seguridad, confianza, obediencia.

Dios respeta profundamente el ritmo de crecimiento de cada hombre y del pueblo todo.  Se adaptó al folklore, a las costumbres y a las técnicas de aquella gente.  No exige desde el primer momento que se le considere el único Dios existente; tarda en revelar la existencia del alma y del más allá; es muy condescendiende con la moral sexual de aquel tiempo; acepta sacrificios de animales y multitud de supersticiosos; en todo va existiendo un descubrimiento progresivo en la revelación.  Pero en lo que se refiere a la confianza ciega en su Amor es intransigente hasta lo último.  Es la condición imprescindible:

Si ustedes no confían en Mí,

de cierto no permanecerán (Is. 7, 9).

Creer es decir un “sí” incondicional a Dios, que es fiel en sus promesas y poderoso para realizarlas.  Y esto a pesar de las apariencias contrarias.  Por eso la fidelidad del hombre se apoya en la fidelidad de Dios.

Sería muy importante tener en cuenta la pedagogía de Dios en la Biblia para revisar las enseñanzas y las exigencias de nuestra Iglesia actual ante los pobres.

Veamos algunos ejemplos concretos de esta exigencia imperiosa del Amor de Dios.

1.
La fe de un padre de pueblos:  Abrahán

A un hombre de 75 años, sin hijos, cuya mujer, además, es estéril, le hace Dios una extraña promesa:

“Yo haré de ti un nación grande…  En ti serán benditas todas las naciones de la tierra (Gén. 12, 2-3).

Dios le exige una fe absoluta en esta promesa, que parecía imposible de cumplir.  Y para afianzar su fe, le fue poniendo en su vida pruebas muy duras.  Quería Dios que Abrahán creyese “contra toda esperanza” (Rom 4, 18).

Primera prueba:  Abandonar su país

“Deja tu tierra y tu parentela y la casa de tus padres” (Gén. 12, 1).

“Por la fe obedeció Abrahán al ser llamado por Dios, saliendo hacia la tierra que debía recibir en herencia; y salió sin saber adónde se dirigía” (Heb. 11, 8).

Hubiera parecido mejor quedarse en la gran ciudad donde vivía, con todos los adelantos de la época a su alcance.  Pero sale de vagabundo en busca de lo desconocido.

Segunda prueba:  La imposibilidad de tener hijos

— “Señor Dios, ¿qué me vas a dar?  Yo voy a morir sin hijos.

— Tu heredero será un hijo tuyo, nacido de tu sangre.  Mira el cielo y cuenta, si puedes, las estrellas.  Pues así serán tus descendientes”.

Creyó Abrahán y éste fu su mérito a los ojos de Dios (Gén 15, 2-6).

Tercera prueba:  La larga espera

Pasan más de veinte años.  Abrahán ya había cumplido los 99 (Gén. 17, 1).  Dios le sigue haciendo la misma promesa.

—“Te multiplicaré más y más en gran manera.  Te tengo destinado a ser padre de muchas naciones.  Reafirmaré mi Alianza contigo y con tu descendencia de generación en generación.  Y te daré a ti y a tu prosperidad la tierra en que andas como peregrino” (Gén.  11, 2-7).

—“¿A un hombre de cien años le nacerá un hijo?.  Y Sara a los noventa años va a dar a luz” (Gén. 11, 17).

“Dentro de un año Sara, tu mujer, tendrá un hijo” (Gén. 18, 10).

“Sara se rió, mientras pensaba:

—¿Después que ya estoy vieja, y mi señor lo está más, pensará en usar del matrimonio?

–¿Por qué se ha reído Sara?  ¿Hay algo imposible para Dios?” (Gén. 18, 12-14).

Dios no les permitía ni siquiera una sonrisa de duda en el cumplimiento de sus promesas.

“Por la fe recibió Sara la virtud de concebir; sólo por haber creído fiel a Aquel que lo había prometido” (Heb 11, 11).

“Abrahán no flaqueó en la fe al considerar su cuerpo ya marchito, pues era casi centenario, y la incapacidad generativa de Sara.  No vaciló ante la promesa de Dios, ni se dejó llevar por la incredulidad; sino que, fortalecido por la fe, dio gloria a Dios por su pleno convencimiento de que El, que lo había prometido, tenía también poder para cumplirlo” (Rom 4, 19-21).

Cuarta prueba:  Dios le manda matar a su hijo

Dios le había cumplido el primer paso de la promesa:  Sara había tenido un hijo.  Y cuando este hijo, esperanza del futuro, ya era mayorcito, “probó Dios de nuevo a Abrahán y le dijo:  Toma a Isaac, tu hijo único, a quien amas y me lo ofreces en sacrificio” (Gén 22, 1-2).

Y Abrahán tuvo la fe necesaria para intentar hacerlo Fiado en Dios estuvo dispuesto a matar a su hijo y ofrecérselo en sacrificio.

“Por la fe, puesto a prueba por Dios, ofreció Abrahán a Isaac; y ofrecía a su unigénito, al que era depositario de las promesas.  Creyó que Dios tenía poder para resucitarlo de entre los muertos” (Heb. 11, 17.19).

Pero Dios no consintió que Abrahán matara a su hijo.  Y conmovido por su fe le volvió a repetir la antigua promesa:

“Juro por Mí mismo que, ya que has hecho esto, y no me has negado a tu hijo, el único que tienes, te colmaré de bendiciones y multiplicaré tanto tus descendientes que serán como las estrellas del cielo y como la arena que hay a la orilla del mar…  Yo bendeciré por medio de tus descendientes a todos los pueblos de la tierra” (Gén. 22, 16-18).

Desde entonces Dios parece sentirse honrado en llamarse a sí mismo “el Dios de Abrahán”.

Más tarde Dios hará la misma promesa a su hijo Isaac y a su nieto Israel:

“En ti y en tus descendientes serán benditas todas las naciones.  Yo estoy contigo.  Te protegeré donde quiera que vayas.  No te abandonaré hasta haber cumplido lo que te he dicho” (Gén. 28, 14-15).

2.
La fe de un jefe:  Moisés

El mandato que Dios le hizo a Moisés era humanamente imposible de realizar.  Se trataba de liberar a un pueblo de esclavos, perfectamente dominados.  Y ello tiene que afrontarlo un hombre solo, sin facilidad para hablar, perseguido por la policía por haber dado muerte a un vigilante.

En esta circunstancia Dios manda a Moisés que le pida al rey de Egipto que los deje a todos en libertad, con sus mujeres e hijos, y aun con todos sus bienes.

Se comprende que Moisés pusiese tanta resistencia en contra de este mandato.

Y no obstante Dios le exige una fe inquebrantable en la misión de libertador que le ha impuesto.  Su mandato es tajante e insistente, como ya hemos visto antes:

“Ve; Yo te envío.  Yo estaré contigo” (Ex. 3, 10.12).

Y aún se indigna a Dios de la razonable resistencia de Moisés (Ex. 4, 10-11).

Dios reconoce que de ninguna manera les querrán dejar libres.  Pero El es Dios, y está dispuesto a hacer ver a todos que es su mano poderosa la que les va a libertar.

Por ello, al salir Moisés victorioso de tantas dificultades reconoce alegre y triunfante:

“El Señor es mi fortaleza” (Ex. 15, 2).

“Por la fe abandonó Moisés Egipto sin miedo a las iras del rey.  Y perseveró firme en su propósito, como si contemplase al Invisible” (Heb. 11, 27).

Después de la liberación, la fe de Moisés en el desierto no tuvo que ser menor.  En Egipto la gran tentación de Moisés fue la de la imposibilidad de emprender la liberación de Israel.  Después, en el paso del desierto, la tentación contra su fe es la poca calidad humana de ese pueblo materialista, que sueña con volver atrás y nunca acaba de fiarse de las promesas de Dios.

Hubo momentos en que le pareció un pueblo “intolerable”.  “¿Por qué motivo has echado sobre mí la carga de todo este pueblo?” (Núm. 11, 11), se queja a Dios.  “No puedo soportarlo…  Me pesa demasiado” (Núm. 11, 14).

Le dieron continuamente muy malos ratos (Ex. 32, 19).  Se revelaron con frecuencia contra él (Núm. 16).  Murmuraron contra él (Núm. 12; 20).  Y a pesar de todo, conserva una fe ciega en su misión de libertador.  Se siente indisolublemente unido a la suerte de aquella multitud que Dios le ha encomendado.

Por eso cuando Dios le propone abandonar ese pueblo y le ofrece hacerle “jefe de una nación grande y más poderosa que ésta (Núm. 14, 12), él no duda y suplica enseguida la salvación de su pueblo.  Y con tal confianza lo hace, que se ve que él ya sabe que Dios le tiene concedido lo que le pide (Ex. 32, 11-14; Núm. 14, 13-20).

Su actitud es siempre la de una entrega total.  Moisés estaba de veras dispuesto a jugarse el cuero por su pueblo:  “Perdónales esta culpa.  O si no lo haces, bórrame del libro en que me tienes escrito”, le dice a Dios, después de una grave falta de su pueblo (Ex. 32, 32).

Su única norma de vida es la fe en el mandato de Dios:  “Ve y conduce a este pueblo donde te tengo dicho” (Ex. 33, 34).

Sólo puso una condición a Dios:  “Si Tú mismo no vas delante de nosotros, no nos hagas salir de este lugar” (Ex. 33, 15).

Por ello Dios siempre le defendió en todo.  Le colmó de bendiciones.  Le dio a ver su gloria (Ex. 33, 13-23).  Le hablaba “cara a cara”:

“Mi siervo Moisés es el más fiel de toda mi casa.  Cara a caro hablo con él, abierta y claramente; y él contempla mi imagen” (Núm. 12, 7-8).

Pero le exigió siempre que su fe en El fuese sin la más mínima vacilación.  Por eso le castigó duramente algunas veces que duró un poco en el poder de su fuerza.

Una vez Dios se mostró indignado ante la duda de Moisés de si podría dar de comer carne a todo su pueblo durante un mes:  “¿Acaso flaquea la mano de Dios? (Núm. 11, 23).

Y le castiga a no entrar en la tierra prometida por su falta de fe ante la posibilidad de sacar agua de una roca en el desierto (Núm. 20, 12; 27, 14).

Dios es duro exigiendo fe a sus elegidos.

3.
La fe de un pueblo

La misma exigencia tiene Dios para con todo el pueblo de Israel.  Cuarenta años tardaron en llegar desde Egipto a la tierra prometida, en los que sufrieron muy duras pruebas a su fe en la omnipotente fidelidad de Dios.

Ante el cansancio, la falta de comida o el poder de los enemigos, los israelitas repetidas veces perdieron el ánimo y desearon volver a la pasividad de la esclavitud.  Su reacción ante las dificultades era murmurar contra Moisés, su jefe:

“¡Ojalá hubiéramos muerto en Egipto!”  “¿Por qué nos han traído a este desierto para matar de hambre a toda la gente?” (Ex. 16, 3).  “¿Por qué nos has hecho salir de Egipto para matarnos de sed?” (Ex. 17, 3)  “¿No será mejor volver a Egipto?” (Núm. 14, 4).

Moisés les hace ver que esas dudas son una ofensa contra el mismo Dios:

“El Señor ha oído las quejas de ustedes con las que han murmurado contra El.  Porque ¿quiénes somos nosotros?.  Contra el Señor son, y no contra nosotros, las murmuraciones de ustedes” (Ex. 16, 8).  “¿Cómo es que tientan al Señor?” (Ex. 17, 2).

“Habían puesto a prueba a Dios diciendo:  ¿está o no está el Señor con nosotros?” (Ex 17, 7).

Por fin llegan cerca de la tierra prometida.  Mandan unos exploradores por delante, y éstos se asustan al ver que está habitada por gente fuerte y bien armada.  De nuevo dudan de la promesa de Dios:  “De ningún modo podremos conquistar a este pueblo, siendo como es más fuerte que nosotros” (Núm. 13, 32).

El Dios que exige total confianza en El reacciona fuertemente.

“¿Hasta cuándo va a blasfemar de Mí ese pueblo?  ¿Hasta cuándo no van a creerme, después de tantos portentos como he hecho a su vista?” (Núm. 14, 11).

Sólo a ruego de Moisés, deja Dios de aniquilarnos.  Pero esta vez el castigo es más duro:

“Ninguno de los hombres que han visto mis prodigios…, y me han tentado ya por diez veces… verá la tierra prometida…  Ni uno siquiera de los que han blasfemado contra Mí la llegará a ver…  Levanten el campamento y vuélvanse al desierto” (Núm. 14, 21-25).

“En este desierto quedarán tendidos los cadáveres de ustedes.  Andarán sus hijos vagando por el desierto por espacio de cuarenta años pagando la pena de la falta de fe de ustedes, hasta que sean consumidos los cadáveres de sus padres” (Núm. 14, 29.33).

“No pudieron entrar debido a su incredulidad” (Heb. 3, 9).

Toda la historia de Israel se reduce a este esquema.  Un Dios que es Amor y Fidelidad, y un pueblo, duro de corazón, que se resiste a creerlo.  Y la pedagogía de Dios se centrará siempre en fomentar la fe necesaria en su Amor, que les haga capaces de recibir todos sus favores.

Dios está dispuesto a condescender con todas las debilidades humanas.  Pero no transige que se dude de su palabra.  El es el Dios fiel.  El que nunca falla.  Y exige siempre una fe a toda prueba en su fidelidad.

4.
Los Profetas, hombres de fe

Los profetas son hombres de fe.  Ellos sintieron fuertemente la llamada de Dios para ser testigos de su amor y de la infidelidad del pueblo.  Para cumplir esta difícil misión Dios sólo les pide que tengan confianza en El.  Esta es su única arma.

Será útil meditar los diálogos entre Dios y algunos profetas en el momento de su llamada.  Son vocaciones llenas de exigencia de confianza por parte de Dios, y de miedo de parte del hombre para dejarse arrastrar por la fuerza irresistible del “Yo estaré contigo”.  El caso de Moisés se repite de nuevo.

Vocación de Gedeón

—Anda, y con tu valor salvarás a Israel del poder de Madián.  Soy yo quien te envía.

Disculpa, Señor, ¿puedo yo salvar a Israel?.  Mi familia es la más humilde de mi tribu, y yo soy el último de la familia de mi padre.

—Yo estaré contigo, y tú derrotarás al pueblo de Madián, como si fuera un solo hombre.  La paz sea contigo.  No temas, no morirás (Jue. 6, 14.16.23).

Vocación de Jeremías

—Antes que Yo te formara en el seno de tu madre, te conocí.  Antes que tú nacieras, te consagré y te destiné para profeta entre las naciones.

¡Ah, ah, Señor Dios!  Bien ves que yo no sé hablar, pues soy aún un jovencito.

—No digas soy un jovencito.  Pues donde Yo te envíe irás.  Y lo que te mande, lo dirás.  No temas nada de ellos, que Yo estaré contigo para salvarte.

He puesto mis palabras en tu boca.  En este día te doy autoridad sobre los pueblos y las naciones para arrancar, destruir y arrasar, para edificar y plantar.

Anda enseguida y predícales todo lo que te mando.  No te detengas por temor a ellos.  Yo haré que no temas su presencia, pues en este día te constituyo como ciudad fortificada, y como una columna de hierro y un muro de bronce.  Ellos lucharán contra ti, pero te vencerán, pues Yo estoy contigo para salvarte (Jer. 1, 5-19).

Vocación de Ezequiel

—Te envío a los hijos de Israel, a un pueblo de rebeldes, revelados contra Mí.  Escuchen o no, sabrán que en medio de ellos se encuentra un profeta (Ez. 2, 3-5).

La gente de Israel no querrá escucharte, porque no quieren escucharme a Mí; pues son de cabeza dura y de corazón testarudo.  Por eso te voy a dar un rostro duro como el suyo y una frente dura como la suya.  Son una raza de rebeldes, pero no los temas, ni tiembles ante ellos (Ez. 3, 7-9).

Vocación de Isaías

—¡Ay de mí, estoy perdido!  Porque soy un hombre de labios impuros y vivo entre un pueblo de labios impuros, y mis ojos han visto al Rey, Dios de los ejércitos.

Entonces voló hacia mí uno de los ángeles.  Tenía un carbón encendido que había tomado del altar con unas tenazas.  Tocó con él mi boca, y dijo:

—Mira, esto ha tocado tus labios:  tu falta ha sido perdonada y tu pecado borrado.

Y oí la voz del Señor que decía:

—¿A quién enviaré?  ¿Quién irá por nosotros?

—Aquí me tienes, mándame a mí.

—Ve y háblale a este pueblo (Is. 6, 5-9).

Vocación de Daniel

Al contemplar la visión me quedé sin fuerzas.  Se me desfiguró la cara y quedé absolutamente sin vigor.  Oí el sonido de sus palabras, y al oírlo caí desvanecido, rostro en tierra.   En esto una mano me tocó, haciéndome temblar las rodillas y las manos, y me dijo:

—Daniel, hombre amado de Dios, presta atención a las palabras que voy a decirte, e incorpórate…  No temas, porque desde el día en que te dedicaste a comprender y humillarte de corazón delante de Dios fueron oídas tus palabras.  Y he venido a decirte lo que ocurrirá a tu pueblo en los tiempos venideros.

—Señor mío, ante esta visión me invade la angustia, y ya no tengo fuerzas.  ¿Cómo podría hablar con mi Señor cuando me faltan las fuerzas y no me queda ni aliento?.

—Mientras me hablaba me sentía reanimado, y dije:

—Hable mi Señor, ahora que me he confortado.

—¿Sabes para qué vine donde ti?.  Porque voy a revelarte lo que está escrito en el Libro de la Verdad (Dan. 10, 8-21).

5.
Las crisis de Jeremías

Dios también exige fe en los momentos de crisis.  Las “confesiones de Jeremías” son un claro ejemplo de sinceridad de alma.  Esta sinceridad es la mejor forma de demostrar confianza en Dios en esas circunstancias difíciles, fruto precisamente del compromiso contraído con Dios y su pueblo.

¡Ay de mí!  Madre mía, ¿por qué me diste a luz?

Soy hombre que trae líos y contiendas a todo el país.

No les debo dinero, ni me deben,

¡pero  todos me maldicen!

Di, Señor, si no te he servido bien:

¿No intercedí ante Ti por mis enemigos

en el tiempo de la desgracia y la angustia?

Tú lo sabes.

Señor, acuérdate de mí y defiéndeme…

Piensa que por tu causa soporto tantas humillaciones

¿Por qué mi dolor no tiene fin?

¿Por qué para mi herida no hay remedio?

¿No me engañarás al fin?

¿No serás para mí como una visión de agua que se disipa? (Jer. 15, 10-18).

¡Devuélveme la salud, Señor, y quedaré sano!

¡Sálvame, y estaré salvado!

Pues mi esperanza eres Tú…

No seas para mí espanto,

Tú, que me proteges cuando ocurre una catástrofe (Jer. 17, 14-17).

Atiéndeme, Señor;

mira lo que dicen mis adversarios.

¿Acaso se paga mal por bien?

¿Y cómo es que ellos están haciendo un hoyo para mí?

Recuérdate cómo me presenté a Ti

para hablarte en su favor (Jer. 18, 19-20).

Tú me has seducido, Señor,

y yo me he dejado seducir por Ti.

Me has tomado siendo Tú el más fuerte…

Pero por anunciar tu palabra

he pasado a ser objeto de mofa y de burla día a día.

Entonces yo decidí:  “no volveré a recordar a Dios,

ni hablaré más de parte de El”

Pero había en mí algo así como un fuego ardiente,

aprisionado en mis huesos,

y aunque yo trataba por apagarlo,

no podía…

Los que antes me saludaban,

ahora observan mis pasos en falso.

Ellos esperan que yo tropiece

para triunfar y vengarse de mí.

Pero Dios está conmigo;

El es mi defensor poderoso.

Los que me persiguen, tropezarán vencidos…

¡Canten y alaben al Señor,

porque salva la vida del desamparado

de manos de los malvados! (Jer. 20, 7-13).

Este desgarrarse el alma delante de Dios lo encontramos también en todo el libro de Job.  Es la prueba más dura y más eficaz que se puede dar de fe en el Dios que nunca falla.

CANTO DE CONFIANZA

Tú, Dios mío, fuiste mi esperanza

y mi confianza desde mi juventud.

En el vientre materno ya me apoyaba en Ti;

en el seno de mi madre Tú me sostenías;

siempre he confiado en Ti (Sal 70, 5-6).

El Señor es mi Pastor, nada me falta:

en verdes praderas me hace recostar;

me conduce hacia fuentes tranquilas

y repara mis fuerzas…

Aunque camine por cañadas obscuras,

nada temo, porque Tú vas conmigo…

Tu bondad y tu misericordia me acompañan

todos los días de mi vida (Sal. 22, 1-6).

El Señor es mi luz y mi salvación,

¿a quién temeré?

El Señor es la defensa de mi vida,

¿quién me hará temblar?…

Si un ejército acampa contra mí,

mi corazón no tiembla;

si me declaran la guerra,

me siento tranquilo…

Si mi padre y mi madre me abandonan,

el Señor me acogerá (Sal. 26, 1-3.10).

El Señor Dios viene en mi ayuda,

y por eso no me molestan las ofensas.

Cerca está el que me justifica:

¿quién disputará conmigo?…

Si el Señor Dios me ayuda,

¿quién podrá condenarme? (Is. 50, 7-9).

Viviré lleno de confianza y no temeré,

pues en verdad que mi fortaleza y mi apoyo es el Señor,

y El ha tomado por su cuenta mi causa (Is. 12, 2).

Guárdame, Señor, como a la niña de tus ojos;

escóndeme bajo la sombra de tus alas (Sal. 16, 8).

Tú eres mi amparo y mi refugio,

en Ti, mi Dios, pongo yo toda mi confianza (Sal. 90, 2).

5

Las quejas del Amor de Dios

Como ya hemos dicho, la Biblia es la historia de un drama de amor.  Un amor apasionado y fuerte de Dios hacia su pueblo y una frialdad desesperante de parte de éste.

Las quejas del Amor de Dios son quejas de enamorados no correspondido.

Todo pecado es como una repulsa, una dureza de corazón contra las atenciones del Amor de Dios.  Sea cual sea la materialidad del pecado, siempre es una ofensa contra las delicadezas de Dios a favor nuestro.

Veamos primero una selección de estos como gritos de dolor.  Después analizaremos un poco en qué consiste esta infidelidad de Israel que hiere el corazón de su Dios, fijándonos en tres puntos principales:  la injusticia, la hipocresía religiosa y la idolatría.

1.
“Que los cielos se asombren 


y tiemblen espantados”

Cielos, tierras, oigan

y escuchen lo que dice Dios

Crié hijos hasta hacerlos hombres,

y ellos me han menospreciado.

El buey reconoce a su dueño,

y el burro el pesebre de su amo;

pero Israel no me reconoce,

y mi pueblo no entiende mi voz (Is. 1, 2-3).

Hasta la cigüeña en el cielo

conoce su estación.

La tórtola, la golondrina y la grulla

guardan el tiempo de sus migraciones.

¡Pero mi pueblo no conoce

el derecho de su Dios! (Jer 8, 7)

El hijo honra a su padre

y el obrero respeta a su patrón.

Pues si Yo soy Padre,

¿dónde está la honra que me corresponde?

Y si soy Señor,

¿dónde está el respeto que se me debe? (Mal 1, 6).

Yo les he amado, dice el Señor,

y ustedes han dicho:

¿En qué nos amaste? (Mal. 1, 2).

Mi pueblo cambia su Dios glorioso

por cosas que no sirven.

Que los cielos se asombren

y tiemblen espantados por eso.

Doble falta ha cometido mi pueblo:

Me han abandonado a Mí,

que soy manantial de aguas vivas,

y se han fabricado algibes agrietados,

que no pueden retener el agua (Is. 2, 11-13).

Pueblo mío, ¿qué te he hecho Yo?,

¿en qué te he molestado?

Respóndeme.

¿Es acaso porque te hice salir del país de Egipto

y porque te he rescatado de la casa de la esclavitud?

Respóndeme (Miq. 6, 3-4).

Yo te había plantado como una cepa fina;

¿cómo has pasado a ser para Mí 

viña degenerada? (Is. 2, 21).

2.
Las “uvas amargas” de Israel

¿Por qué estas quejas de Dios?  ¿En qué había ofendido tan gravemente Israel a su Señor?.  El “cántico de la viña” de Isaías explica cómo la injusticia, el lujo y la explotación son una de las causas de este dolor de Dios.  Escuchémosle con respeto y humildad, aplicándonos la parte que nos corresponde también a nosotros.  Son gritos desgarrados del Amor de Dios.

Voy a cantar en nombre de mi amigo

la canción de su amor por su viña.

Una viña tenía mi amigo

en una loma fértil.

La cavó quitando las piedras

y plantó cepas escogidas…

Esperaba que produjera lindas uvas,

pero sólo le dio racimos amargos…

Ahora vengan y juzguen

entre Mí y mi viña.

¿Qué es lo que debí hacer

y que no haya hecho Yo por mi viña?

¿Por qué esperé que diese uvas

y sólo ha dado racimos amargos?…

Sí, la viña del Señor

es el pueblo de Israel

El esperaba rectitud,

y hay sangre derramada,

esperaba justicia,

y sólo hay gritos de dolor.

¡Ay de los que juntan casa a casa

y campo a campo 

hasta apoderarse de todo el lugar,

y quedar como únicos propietarios del país!

Les aseguro que muchas casas grandes y hermosas

quedarán desiertas y sin habitantes

¡Ay de aquellos que llaman bien al mal

y mal al bien;

que cambian las tinieblas en luz

y la luz en tinieblas!

¡Ay de los que perdonan al culpable por dinero

y privan al justo de sus derechos!

Por todo esto se enojó en grande el Señor con su pueblo

y levantó su mano para castigarle (Is. 5, 1-25).

Palabras muy parecidas se pueden encontrar en Miq. 6, 2-12 y en Jer 5, 6-31.

3.
“Son unos mentirosos”

Dios se queja de que sus hijos no viven como hermanos.  Pero hay algo peor, que ofende todavía más su corazón:  a pesar de vivir en la injusticia, ellos se creen sin falta ante los ojos de Dios.  Piensan que para agradar a Dios basta con ofrecerle cultos solemnes.  Por eso Dios se queja amargamente de este mundo de mentiras.  No puede aguantar esta hipocresía religiosa:

Son todos una pandilla de traidores.

Es la mentira, y no la verdad

lo que prevalece en este país.

Porque el hermano sólo piensa en suplantar al otro.

y el amigo anda levantando calumnias

¡Viven en medio de la trampa

y por engaño se niegan a reconocerme!

Le desean al prójimo la paz,

pero en su corazón le preparan una trampa.

¿No he de castigar Yo estas cosas?,

dice el Señor (Jer. 9, 1-8).

Algo espantoso y horrible

está pasando en este país:

los profetas profetizan mentiras,

los sacerdotes buscan el dinero,

¡y todo esto le agrada a mi pueblo!

¿Qué harán ustedes cuando llegue el fin? (Jer. 5, 30-31).

Pues desde el más chico hasta el más grande

andan todos buscando su provecho;

y desde el profeta hasta el sacerdote

todos se dedican al fraude.

Y luego intentan curar el quebranto de mi pueblo a la ligera

diciéndole:  “Todo va bien; hay paz”.

Pero esa paz no existe por ningún lado.

Deberían avergonzarse de sus abominables acciones,

pero han perdido la vergüenza

y ni siquiera se ponen colorados (Jer. 8 10-12).

Este pueblo se acerca a Mí solo con palabras,

y me honra sólo con los labios,

pero su corazón está muy lejos de Mí (Is. 29, 13).

Ustedes roban, matan, toman la esposa del prójimo,

perjuran u ofrecen sacrificios a dioses falsos.

Y luego vienen a presentarse ante Mí,

en este templo que lleva mi nombre,

y dicen:  “aquí estamos seguros”,

cuando acaban de hacer todas estas maldades

Mi casa, que lleva mi nombre,

¿acaso la toman por una cueva donde se reúnen los ladrones?

Yo no estoy ciego - palabra de Dios (Jer. 7, 9-11).

Ustedes le arrancan la piel a mi pueblo,

lo explotan y se lo comen…

¡Y después de todo eso vienen a hacer oración!

Pero sepan bien que no les haré caso.

Les ocultaré mi rostro

a causa de los crímenes de todos ustedes (Miq. 3, 2-4).

Aborrezco y desecho sus festividades religiosas

y no me agradan sus reuniones.

Cuando me presenten sus sacrificios y sus dones,

Yo no los aceptaré…,

mientras no corra como el agua la rectitud

y la justicia como un torrente impetuoso (Am 5, 21-24).

¿De qué me sirven a Mí todos los sacrificios que hacen ustedes?

Me dan repugnancia…

¿Para qué vienen a ensuciar mi templo?

Déjense de traerme ofrendas inútiles.

No puedo sufrir por más tiempo las fiestas que encierran maldad

Cuando ustedes levantan las manos para orar,

Yo me tapo los ojos, por no verles

Cuanto más oraciones me hagan,

tanto menos los escucharé,

porque sus manos están manchadas de sangre.

Lávense, purifíquense.

Quiten sus fechorías de delante de mi vista.

Dejen de hacer el mal.

Aprendan a hacer el bien.

Busquen lo justo.

Den sus derechos al oprimido.

Hagan justicia al huérfano.

Defiendan a las viudas.

Y después de todo esto, entonces sí, 

vengan y nos entenderemos.

aunque sus pecados sean como el carbón,

quedarán blancos como la nieve (Is. 1, 11-18).

4.
La esposa infiel

El delito de Israel no fue sólo vivir en la injusticia y en la mentira de la hipocresía.  su infidelidad fue mucho más grande.  Con frecuencia abandonaron a Dios, para dedicarse a adorar dioses falsos, que no eran otros que sus propios caprichos y sus pasiones.

Los profetas, sobre todo Oseas, Ezequiel y Jeremías, usan con frecuencia la comparación de la esposa infiel para expresar esta traición del pueblo de Israel.  Dios se presenta como esposa fiel y celoso, que ama sobremanera y perdona constantemente a su esposa infiel.  Nos presenta la imagen de un amante desgarrado, siempre a la espera de un cambio de actitud de su esposa liviana e idólatra, a la que consigue por fin volverla a El, a base de mucho amor y misericordia.

Entregarse a los dioses falsos es como un adulterio, pues es traicionar el pacto de amor con el único Dios verdadero.  La idolatría hiere de una manera muy especial a Dios, porque es poner en tela de juicio la sinceridad y la eficacia de su Amor.

Así habla Dios:

Aún me acuerdo del amor de tu juventud,

de tu cariño como de novia,

cuando me seguías por el desierto…

Israel era entonces el tesoro sagrado de Dios,

el fruto escogido de su cosecha…

Ahora, en cambio, gentes de Israel,

escuchen lo que dice el Señor:

¿En qué pueden decir que no he sido Yo leal con ustedes

para que hayan tenido que alejarse de Mí?

De tanto andar corriendo detrás de ídolos inútiles

se han vuelto también ustedes inútiles (Jer. 2, 2-5)

¿Por qué me han irritado con sus ídolos,

con esas cosas extranjeras que nada son? (Jer. 8, 19)

Confiada en tu belleza y valiéndote de tu fama,

te prostituiste entregándote a cuantos pasaban

Con tus espléndidos adornos,

hechos con oro y plata que Yo te había regalado,

te fabricaste estatuas de hombres

para prostituirte con ellos (Ez. 16, 15-17).

Te castigaré por los días en que ofrecías incienso a los ídolos

y yéndote detrás de tus amantes te olvidabas de (Mí (Os. 2, 15).

Tus mismas faltas te castigan,

y te condenan tus infidelidades.

Reconoce y comprueba cuán malo y amargo resulta

abandonar al Señor tu Dios (Jer. 2, 19)

Vuelve, Israel infiel, dice el Señor.

No me enojaré con ustedes,

porque soy bueno

Ni les guardaré rencor.

Unicamente reconoce que eres culpable,

que has traicionado al Señor tu Dios;

has vendido tu amor a dioses falsos

y no has escuchado mi voz (Jer. 3, 13-12).

Reúnanse, vengan, acérquense todos juntos.

No discurren los que llevan su ídolo de madera,

y rezan a un dios que no puede salvar.

No hay otro fuera de Mí,

Dios justo y salvador.

Vuélvanse a Mí para que se salven,

desde cualquier parte del mundo,

pues Yo soy Dios y no tengo otro igual (Is. 45, 20-22).

Ningún dios existió antes de Mí,

y ningún otro existirá después…

Fuera de Mí, no hay Salvador (Is. 43, 10-11).

Yo tendré presente la Alianza

que hice contigo en los días de tu juventud,

y estableceré contigo una Alianza eterna,

con lo que sabrás que Yo soy Dios.

Para que te acuerdes y te avergüences,

y no te atrevas a abrir más la boca de vergüenza,

cuando Yo te haya perdonado todo lo que has hecho 

(Ez. 16, 60-63).

Entonces te desposaré para siempre.

Nos uniremos en la justicia y el bien,

el amor y la ternura.

Te desposaré conmigo en fidelidad,

y tú conocerás a Dios (Os. 2, 21-22).

CANTO DEL PERDON

Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

por tu inmensa compasión borra mi culpa.

Pues yo reconozco mi culpa,

tengo siempre presente mi pecado:

contra Ti, contra Ti solo pequé,

cometí la maldad que aborreces

Mira que en la culpa nací,

pecador me concibió mi madre (Sal. 50, 3-7).

No llames a juicio a tu siervo,

pues ningún hombre vivo es inocente frente a Ti (Sal. 142, 2).

Si llevas cuenta de los delitos, Señor,

¿quién podrá resistir? (Sal. 129, 3).

Reconocemos, Señor, nuestra maldad,

la perversidad de nuestros padres

y que también nosotros hemos pecado contra Ti (Jer. 14, 20)

Todos nosotros somos como suciedad,

y todas nuestras buenas obras como trapo inmundicia.

Caímos todos nosotros como la hoja

y nuestras maldades nos arrastraron como el viento (Is. 64, 5).

Pero a pesar de nuestros pecados, Señor Tú eres nuestro Padre.

Nosotros somos el barro y Tu eres el alfarero.

Todos nosotros fuimos hechos por tus manos.

No te enojes, Señor, demasiado,

ni recuerdes para siempre nuestros pecados (Is. 64, 7-8).

Tú, Señor, que eres bueno y compasivo,

lento para enojarte,

rico en bondad y leal,

vuelve hacia mí tu rostro

y apiádate de mí (Sal. 85, 15-16).

Señor, Tú eres mi Padre,

ciertamente eres el héroe de mi salud;

no me abandones en el día de la prueba (Eclo. 51, 14).

Recuerda que tu ternura

y tu misericordia son eternas (Sal. 24, 6).

Trátanos de acuerdo a tu bondad

y según la abundancia de tu misericordia (Dan. 3, 42).

Tú sabes, Señor,

que el camino del hombre escapa a su poder,

y que no depende del hombre que camina

enderezar sus pasos.

Corrígenos, Señor, pero con prudencia;

sin enojarte, para que no desaparezcamos todos (Jer. 10,23-24).

Tú tienes compasión de todos 

porque todo lo puedes,

y disimulas los pecados de los hombres

para que hagan penitencia.

Amas todo cuanto tiene ser

y no aborreces nada de lo que has hecho.

Tú tienes misericordia de todos,

porque tuyas son todas las cosas,

Señor, que amas la vida (Sab. 11, 23-26).

Haz que volvamos a Ti Señor,

y volveremos (Lam. 5, 21).

Oh Dios, crea en mí un corazón puro

renuévame por dentro con espíritu firme…

Devuélveme la alegría de tu salvación,

afiánzame con espíritu generoso…

Un corazón quebrantado y humillado.

Tú no lo desprecias (Sal. 50, 12-19).
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El Dios de la Esperanza

El Amor que Dios nos tiene es, sin duda alguna, lo más esperanzador que hay en la vida humana.  La persona que ha sabido impregnar con profundidad su vida de esta atmósfera del Amor Divino es una persona optimista a toda prueba.

La Biblia entera está llena de este ambiente de esperanza.  Dios, desde el principio, es “la esperanza de Israel” (Jer. 14, 8), que les promete “un porvenir lleno de esperanzas” (Jer. 29, 11).  Es especialmente la esperanza de los pobres.  Es el Dios de toda consolación.  El Dios que promete venir en persona a compartir nuestras penalidades para libertarnos de ellas y abrirnos un futuro eterno donde la esperanza se haga toda una realidad.

1.
“La esperanza de los pobres”

Los pobres de Israel saben que Dios está con ellos.  El Dios bueno y fiel está siempre de parte de los débiles de su pueblo.  A favor de los marginados, de los explotados, de los que sufren, de los pequeños, los desamparados.

Cuando en Israel nacen las injusticias, el acaparamiento y, por consiguiente, las clases sociales, los poderosos cada vez creen menos en el Dios verdadero.  Pero surge poco a poco en medio de Israel “un pueblo pobre y humilde, que pone su esperanza en el nombre del Señor” (Sof. 3, 12).  Ellos supieron entender el corazón de Dios, que, como buen Padre, siempre está a favor de sus hijos más necesitados.  Los pobres siempre son los que mejor entienden a Dios.  Ellos entonces supieron alimentar su esperanza meditando palabras de Dios como las siguientes:

¿En quién pondré Yo mis ojos,

sino en el pobre y contrito de corazón? (Is. 66, 2).

Yo, el Señor, que soy el primero,

estoy con los últimos (Is. 41, 4).

Yo habito en un lugar elevado y santo,

pero estoy con el hombre arrepentido y humillado,

para reanimar el espíritu de los humildes

y alentar los corazones arrepentidos (Is. 57, 15).

Los pobres y los humildes buscan agua, pero no encuentran,

y se les seca la lengua de sed.

Pero Yo, Dios de Israel, no los abandonaré.

Yo, Dios, los escucharé (Is. 41, 17).

Por la opresión del humilde, por el gemido del pobre,

Yo me levantaré y pondré a salvo al que lo ansía (Sal. 11, 6).

El Espíritu del Señor está sobre Mí;

Dios me ha elegido.

Me ha enviado para anunciar la Buena Noticia a los pobres,

para sanar a los corazones heridos,

para anunciar a los desterrados su liberación

y a los presos su vuelta a la luz.

Para publicar un año feliz lleno de los favores de Dios,

y un día en que nuestro Dios se vengará.

Me envió para consolar a los que lloran

y darle a todos los afligidos una corona en vez de ceniza;

el aceite, que es señal de alegría,

en lugar de ropa de luto;

cantos de felicidad,

en vez de pesimismo (Is. 61, 1-3).

La súplica del pobre llegará desde su boca a los oídos de Dios

y su sentencia no demorará (Eclo. 21, 6).

Será escuchado el lamento del que gime en la amargura de su alma,

y le oirá su Creador (Eclo. 4, 6)

Las lágrimas que corren por la mejilla de la viuda,

¿no son acaso un clamor contra el que se las hace derramar?

Desde sus mejillas suben hasta el cielo,

y el Señor, que las escucha, no las verá sin irritarse…

La oración del humilde traspasa las nubes,

y no descansa hasta llegar a Dios,

ni se retira hasta que el Altísimo fija en ella su mirada (Eclo. 35, 18-21).

El Señor le hará justicia,

y traspasará a los que traspasaron su alma (Prov. 22, 23).

El no juzgará por las apariencias,

ni se decidirá por lo que se dice.

Juzgará con justicia a los débiles,

y dará sentencia justa a los pobres.

Su palabra herirá al que oprime,

el soplo de sus labios matará al malvado.

La justicia será su cinturón;

la lealtad el ceñidor de sus caderas (Is. 11, 3-5).

El venga la sangre.

El recuerda y no olvida los gritos de los humildes.

No olvidará jamás al pobre,

ni perecerá la esperanza del humilde (Sal. 9, 13.19).

El librará al pobre que clama,

al afligido que no tenía protector.

El se apiadará del pobre y del indigente,

y salvará la vida de los pobres.

El rescatará sus vidas de la violencia;

su sangre será preciosa a sus ojos (Sal. 71, 12-14).

Los humildes volverán a alegrarse en Dios

y los más pobres entre los hombres

se gozarán en el santo de Israel (Is. 29, 19).

2.
“Consuélate, pueblo mío”

Como hemos dicho, el Dios verdadero es un Dios de esperanza.  Cuando es necesario sabe corregir a su pueblo, pero siempre poniendo un horizonte de esperanza por delante.

Los israelitas habían traicionado continuamente su misión.  Y habían pagado cara su infidelidad al Amor.  Pero el Dios fiel les supo siempre perdonar y les lleno continuamente de promesas de fidelidad.

La palabra de Dios que sigue a continuación es una selección principalmente del “Libro de la Consolación”, escrito cuando Israel iba a salir de su largo destierro en Babilonia, después de haberse purificado de sus infidelidades a Dios.  También en nuestro tiempo necesitamos escuchar este consuelo, salido de labios del mismo Dios:

Consuélate, consuélate, pueblo mío;

lo dice el Señor tu Dios… (Is. 40, 1).

¿Por qué dices y repites con frecuencia:

“El Señor no se acuerda ya de mí;

mi Dios ni se entera

de las injusticias que me están haciendo?”

Por lo visto no sabes lo que voy a decirte:

Que el Señor es Dios eterno.

El ha creado todo,

y ni se cansa ni se agota,

y su inteligencia es un abismo infinito.

El da fuerzas al que está cansado

y robustece al que está débil (Is. 40, 27-29).

Tú, Israel, eres mi siervo;

Yo te elegí, pueblo mío, raza de Abrahán, mi amigo…

No temas, pues Yo estoy contigo;

no mires con desconfianza, pues Yo soy tu Dios.

Yo te doy fuerzas; Yo soy tu auxilio,

y con mi diestra victoriosa te sostendré (Is. 41, 8-10).

Yo, el Señor tu Dios, te tomo de la mano y te digo:

no temas, que Yo vengo a ayudarte.

No temas, pobre gusanillo;

Yo vengo en tu ayuda.

El Señor de Israel te va a liberar (Is. 41, 13-14).

Haré andar a los ciegos por el camino desconocido,

y los guiaré por los senderos.

Cambiaré sus tinieblas en luz (Is. 42, 16).

No temas, porque Yo te he rescatado,

te he llamado por tu nombre; tú me perteneces.

Si atraviesas un río.  Yo estaré contigo,

y no te arrastrará la corriente.

Si pasas por medio de las llamas, no te quemarás…,

pues Yo soy el Señor, tu Dios,

el Santo de Israel, tu Salvador…

Eres a mis ojos de una gran estima,

de un gran precio,

y Yo te amo en demasía…

No temas, pues, ya que Yo estoy contigo (Is. 43, 1-5).

Yo derramaré agua sobre el suelo sediento

y haré brotar torrentes en la tierra reseca.

Derramaré mi Espíritu sobre tu raza

y favoreceré a tus descendientes (Is. 44, 3).

¡Ustedes son testigos de que no hay otro Dios fuera de Mí!

¡Y no existe tampoco otra Roca en la que apoyarse! (Is. 44, 8).

Escúcheme bien…,

ustedes a quienes he llevado en mis brazos desde su nacimiento

y de quienes me he preocupado desde el seno materno:

Hasta su vejez Yo seré el mismo

y los apoyaré siempre aunque sus cabellos se pongan blancos.

¿Dónde encontrarán ustedes uno igual o semejante a Mí? (Is. 46,3-5).

Ustedes decían:  “Dios me ha abandonado;

el Señor se ha olvidado de mí”.

Pero ¿puede una mujer olvidarse de su niño,

sin que tenga compasión del hijo de sus entrañas?

Pues aún cuando ella pudiera olvidarlo,

Yo no me olvidaré de ti (Is. 49, 14-15).

Mi salvación durará para siempre

y mi justicia nunca se acabará (Is. 51, 6).

Yo, Yo soy el que te consuela.

¿Por qué le tienes miedo a los hombres que mueren?…

Tú te has olvidado del Dios que te creó,

que extendió los cielos y que fundó la tierra,

y te lo pasas ahora asustado al ver la rabia del tirano,

que trata, por todos los medios, de destruirte…

Pero muy pronto saldrá en libertad el que está en la cárcel;

no morirá en el fondo de un calabozo,

ni le faltará más el pan (Is. 51, 12-14).

¡Despierta, despierta!

¡Levántate…, Ciudad Santa!

¡Sacude el polvo!

¡Levántate, tú que estabas cautiva,

y desata las ligaduras de tu cuello! (Is. 523, 1-2).

Mi pueblo sabrá cuál es mi nombre,

y sentirá que era Yo quien decía:  “Aquí estoy”

¡Estallen en gritos de alegría,

ruinas de Jerusalén! (Is. 52, 6.9).

¡Grita de júbilo, tú que eres estéril!…

Pues te librará el Santo de Israel,

quien se llama el Dios de toda la tierra,

Sí, Dios te llama,

como a la esposa abandonada, que se encuentra afligida.

¿Se puede rechazar a la esposa que uno toma siendo joven?…

Con amor que dura para siempre me he apiadado de ti…

Los cerros podrán correrse

y moverse las lomas;

más Yo no retiraré mi Amor,

ni se romperá mi Alianza de paz contigo…

Todos tus hijos serán instruidos por Dios,

y grande será su fidelidad.

Te mantendrás firme por la justicia

y no tendrás que temer la opresión;

el terror no se te acercará (Is. 54, 1-14).

Todos ustedes, los sedientos, vengan a tomar agua;

vengan, aunque no tengan plata…

Atiéndanme y acérquense a Mí;

escúchenme, y su alma vivirá (Is. 55, 1-3).

Yo sé muy bien lo que haré para ustedes:

les quiero dar paz y no desgracia,

y un porvenir lleno de esperanza,

palabra de Dios.

Cuando me supliquen, Yo les escucharé;

y cuando me busquen, me encontrarán,

pues me llamarán con todo su corazón (Jer. 29, 11-13).

Yo les daré un corazón nuevo y un nuevo espíritu,

quitándoles el corazón de piedra

y poniéndoles un corazón de carne.

Para que caminen conforme a mis leyes,

guarden mis mandamientos

y los pongan en práctica.

Entonces sí que serán mi pueblo y Yo seré su Dios (Ez. 11, 19-20).

Ya no tendrás necesidad del sol

para que alumbre tu día…,

pues el mismo Dios será tu luz eterna,

y tu Dios, tu esplendor…

Y se habrán acabado para siempre tus días de luto (Is. 60, 19-20).

3.
La esperanza en el Mesías

Tantos prodigios del Amor de Dios hacia su pueblo, a pesar de sus infidelidades, hizo nacer entre los israelitas la esperanza de que Dios les mandaría un Enviado especial, que les cambiaría el corazón y arreglaría todos sus problemas.  Esta esperanza en un Mesías fue creciendo poco a poco en los últimos siglos.  La llegada de la época mesiánica era el gran consuelo de Israel, como acabamos de ver en las citas anteriores.

Veamos algunas de las profecías en las que se apoyaba esta fe de Israel.  Escuchémoslas con una profunda reverencia, pues son las profecías sobre Jesús.

a) 
Será un Mesías pobre, humilde y sencillo, que busca la paz y la justicia:

Y tu Belén,

el más pequeño entre todos los pueblos de Judá,

de ti me ha de salir

Aquel que vendrá a reinar en Israel…

Dios sólo les abandona a ustedes 

hasta el tiempo en que dé a luz la que ha de dar a luz…

Entonces El se levantará y pastoreará a su pueblo…

El mismo será la paz (Miq. 5. 1-9).

El Señor mismo les va a dar una señal;

Una virgen concebirá y dará a luz un hijo,

al que pondrá por nombre:  “Dios con nosotros” (Is. 7, 15).

Salta de júbilo y alégrate, Jerusalén,

mira cómo viene a ti tu Salvador,

qué sencillo y qué humilde,

andando en un burrito.

El suprimirá los carros de combate

y los caballos para la guerra…

Así impondrá su paz a las naciones (Zac. 9, 9.10).

Así dice Dios:  Llegarán días

en que Yo haré surgir un hijo de David,

que será un rey justo y prudente,

y que reinará sobre este país

haciendo justicia.

Cuando El reine Judá gozará de paz

e Israel permanecerá seguro.

Este es el nombre que le darán:

“Dios, justicia nuestra” (Jer. 23, 5-6).

El pueblo que andaba en las tinieblas

vio una luz intensa,

y su resplandor iluminó

a los que vivían en el país de las sombras…

Se aumentó en grande su alegría…

Porque un Niño nos ha nacido,

un Hijo se nos ha dado…

Lo llamarán:

“Consejero admirable, Dios Fuerte,

Siempre Padre, Príncipe de la Paz”.

Grande es su señorío

y la paz no tendrá fin…

Pues reinará por el derecho y la justicia.

Desde ahora y para siempre

el Amor celoso de Dios hará todo esto (Is. 9, 1-7).

Yo mismo cuidaré mis ovejas

y las haré nacer y descansar,

dice el Señor Dios.

Buscaré la oveja perdida,

traeré a la descarriada,

vendaré a la herida,

fortaleceré a la enferma…

Haré surgir para que cuide mi rebaño

un sólo Pastor que las apaciente…

El las cuidará

y será un Buen Pastor…

Estableceré con ellos una Alianza de paz…

Y sabrán que Yo soy Dios

cuando rompa su yugo

y los libre de sus opresores (Ez. 34, 15-27).

b) 
El Mesías prometido cargará con los pecados del pueblo y le traerá la paz a través de su sufrimiento redentor:

He aquí a mi Siervo a quien Yo sostengo,

mi Elegido, el preferido de mi corazón.

He puesto mi Espíritu sobre El.

El les enseñará el derecho a las naciones (Is. 42, 1).

Yo, Dios, te he llamado para cumplir mi justicia,

te he formado y tomado de la mano,

te he destinado para que unas a mi pueblo

y seas luz para todas las naciones.

Para abrir los ojos a los ciegos,

para sacar a los presos de la cárcel

y del calabozo a los que estaban en la obscuridad (Is. 42, 6-7).

Te voy a poner luz para el mundo

y para que mi salvación llegue hasta el último extremo de la tierra (Is. 49, 6).

¿Quién podrá creer la noticia que recibimos?…

Crecía El como un brote sin fuerza delante de nosotros,

como raíz en tierra seca.

No tiene apariencia, ni elegancia…

Despreciado y tenido como la basura de los hombres,

hombre de dolores, familiarizado con el sufrimiento,

semejante a aquellos a los que se les vuelve la cara.

Estaba despreciado y no hemos hecho caso de El.

Sin embargo, eran nuestras dolencias las que El llevaba;

eran nuestros dolores los que le pesaban…

Ha sido tratado como culpable a causa de nuestras rebeldías.

y aplastado por nuestros pecados.

El soportó el castigo que nos trae la paz

y por sus llagas hemos sido sanados.

Todos andábamos como ovejas errantes,

cada cual según su propio camino,

y Dios descargó sobre El

la culpa de todos nosotros…

Fue arrancado del mundo de los vivos

y herido de muerte por los crímenes de su pueblo…

Después de las amarguras que haya padecido su alma

verá la luz y será colmado…

Le daré en herencia muchedumbres

y recibirá los premios de los vencedores,

pues se ha negado a sí mismo hasta la muerte (Is. 53, 1-12).

Esta última parte es una síntesis de los cuatro cantos de “el Siervo de Yavé”, la profecía más profunda que hay sobre el Mesías.  Va despuntando la gran realidad del Dios amante que llega a la muerte como último remedio para curar las infidelidades de los hombres, hechos por El a su imagen y semejanza.   Es una muerte por Amor, que pronto se haría realidad en la persona de Jesús.  Es un sacrificio lleno de esperanzas.

Después de todas estas profecías ya estamos preparados para poder entender a Jesús, la imagen viva del Amor del Padre.

CANTO DE LOS POBRES CON ESPERANZA

Mi clamor ha llegado hasta Dios

y mis lágrimas corren ante El (Job. 16, 20).

Señor, ¿Quién como Tú,

que defiendes al débil del poderoso,

al pobre y humilde del explotador? (Sal. 34, 9-10).

Bendito sea el nombre del Señor,

ahora y siempre…

¿Quién como el Señor Dios nuestro?

El levanta del polvo al oprimido

y alza de la basura al pobre (Sal. 112, 2-7).

Señor, Tú escuchas los deseos de los humildes,

les prestas oído y los animas;

Tú defiendes al huérfano y al oprimido,

para que el hombre hecho de tierra

no vuelva a sembrar su terror (Sal. 9, 38-39).

Tú salvas al pueblo afligido

y humillas a los ojos soberbios (Sal. 17, 28).

Tu fuerza no está en la multitud,

ni tu poder en los valientes,

sino que eres el Dios de los humildes,

defensor de los pequeños,

apoyo de los débiles,

protector de los abandonados,

salvador de los desamparados (Jud. 9, 11).

El Señor hace justicia al afligido

y defiende el derecho del pobre (Sal. 139, 13).

Defiende a todos los oprimidos (Sal. 102, 6).

Socorre a los hijos del pobre

y quebranta al explotador (Sal. 71, 4).

Es padre de huérfanos

y protector de viudas (Sal. 67, 6)

Da pan a los hambrientos (Sal. 145, 7)

Prepara casa a los desvalidos

y libera a los cautivos (Sal. 67, 7).

Señor, alzaré mi voz para darte gracias,

y te alabaré en público,

porque te pusiste de parte del pobre

y los salvaste de sus acusadores (Sal. 108, 31).

En Dios tengo mi esperanza:

nada temo de cuanto puedan hacer contra mí (Sal. 55, 11).

Descansa sólo en Dios, alma mía.

Porque El es mi esperanza;

sólo El es mi roca y mi salvación,

mi fortín:  no vacilaré (Sal. 61, 8).

Tú sólo, Señor, me haces vivir tranquilo (Sal. 4, 10).

Alégrense todos los que ponen en Ti su esperanza:

se regocijarán eternamente,

y Tú morarás en ellos (Sal. 5, 12).

Bien se yo que mi defensor vive

y que El será el último que se levante sobre la tierra;

yo me pondré de pie dentro de mi piel

y en mi propia carne veré a Dios.

Mi corazón desfallece esperándolo;

yo lo contemplaré, yo mismo.

El es a quien verán mis ojos y no a otros…

Y todos sabrán entonces que hay al fin justicia (Job. 19, 25-29).

Los de Nazaret le llamaban “el hijo del carpintero” (Mt. 13, 55) o sencillamente “el carpintero” (Mc. 6, 3).

Un pueblo pequeño no da para que un carpintero viva sólo de este oficio.  Un carpintero de pueblo es un hombre habilidoso, que sirve para todo.  Es al que se le llama cuando algo se ha roto en casa o cuando se necesita un favor especial.  Jesús estaría verdaderamente al servicio de todo el que necesitase de El.  Igual trabajaría con el hacha o con el serrucho.  Entendería de albañilería; sabe cómo se construye una casa (Mt. 7, 24-27).  Y sin duda alguna trabajó muchas veces de campesino, pues el pueblo era campesino.  Conocía bien los problemas de la siembra y la cosecha (Mc. 4, 3-8.26-29; Lc. 12, 16-21).  Aprendería por propia experiencia lo que es salir en busca de trabajo, cuando las malas épocas dejaban su carpintería vacía; El habla de los desocupados que esperan en la plaza sentados a que un patrón venga a contratarlos (Mt. 20, 1-7).  Habla también de cómo el patrón exige cuentas a los empleados (Mt. 25, 14-27).  O cómo “los poderosos hacen sentir su autoridad” (Mt. 20, 25); El también la sintió sobre sus propias espaldas.

Puesto que el pastoreo es uno de los principales trabajos de la región, seguramente Jesús fue también pastor.  En su forma de hablar demuestra que conoce bien la vida de los pastores, cómo buscar una oveja perdida (Lc. 15, 3-6), cómo las defienden de los lobos (Mt. 10, 16) o cómo las cuidan en el corral (Jn. 10, 1-16).  Le gustaba llamarse a Sí mismo “el Buen Pastor” (Jn. 10, 11).

Su fórmula de hablar es siempre la del pueblo:  sencillo, claro, directo, siempre a partir de casos concretos.  Su porte exterior era la de un hombre trabajador, con manos callosas y cara curtida por el trabajo y la austeridad de vida.  Casa sencilla y ropa de obrero de su tiempo.  Participó en todo de la forma de vida normal de los pobres.  Supo lo que es el hambre (Mt. 4, 2; Mc. 11, 12), la sed (Jn. 4, 7.19.28), el cansancio (Jn. 4, 6-7); Mc. 4, 37-38), la vida insegura y sin techo:

Los zorros tienen su madriguera

y las aves del cielo sus nidos,

pero el Hijo del Hombre no tiene

en dónde reclinar su cabeza (Mt. 8, 20).

El conoció bien las costumbres de su época, señal de total encarnación en su ambiente.  Es solidario de su raza, su familia y su época.  Sabe cómo hace pan una mujer en su casa (Mt. 13, 33), cómo son los juegos de los niños en la plaza del pueblo (Lc 7, 32), cómo roban algunos gerentes en una empresa (Lc. 16, 1-12) o cómo se hacen la guerra dos reyes (Lc. 14, 31-33).  Habla del sol y la lluvia (Mt. 5, 45), del viento sur (Lc. 12, 54-55) o de las tormentas (Mt. 24, 27); de los pájaros (Mt. 6, 26), los ciclos de la higuera (Mt. 13, 28) o los lirios del campo (Mt. 6, 30).

7

Jesús es la Imagen 

Viva del Amor del Padre

En Jesús se cumplen todas las promesas de Amor que Dios había hecho a su pueblo.  Cada vez Dios se había ido acercando más a los hombres.  Pero “en la plenitud de los tiempos”, Dios se hizo uno de nosotros:  se comprometió hasta lo último con la raza humana a través de Jesús, a quien el profeta Isaías había llamado “Dios con nosotros” (Mt. 1, 22).

1.
Se hizo uno de nosotros

Dios no se presentó en la historia como un liberador prepotente, ni como un gran señor, que desde las alturas de su comodidad, ordena la liberación de los esclavos.  El bajó al barro de la vida, se hizo pequeño y conoció en carne propia lo que es el sufrimiento humano.

Cuando llegó la plenitud de los tiempos,

Dios envió a su Hijo,

el cual nació de mujer

y fue sometido a la Ley (Gál. 4, 4).

El que era de condición divina,

no se aferró celoso

a su igualdad con Dios.

Sino que se aniquiló a Sí mismo,

tomó la condición de esclavo,

y se hizo en todo igual a los demás hombres,

como si fuera uno de nosotros (Flp. 2, 6-7).

Siendo rico,

se hizo pobre por nosotros,

para enriquecernos con su pobreza (2 Cor. 8, 9).

Hizo suyas nuestras debilidades

y cargó con nuestros dolores (Mt. 8, 17).

Según un dicho popular, el amor hace iguales.  Y este amor grandioso e increíble de Dios hacia los hombres le hizo bajar hasta lo más profundo de nuestra humanidad.  Compartió la vida del pueblo sencillo de su tiempo.  Vivió, como uno más, la vida escondida y anónima de un pueblito campesino:  sus penas y sus alegrías, su trabajo, su sencillez, su compañerismo; pero sin nada extraordinario que le hiciera aparecer como alguien superior a sus conciudadanos.

¡En verdad que Dios se hizo en Jesús “uno de nosotros”!  ¡Y nadie tiene más derecho a decir esto que los pobres del mundo!

2.
“Compartió nuestros sufrimientos”

Sufrió nuestras dudas y tentaciones

En la vida del hombre hay mucho dolor y sufrimiento interior; de dudas, de angustias, de tentaciones.  Jesús nos demostró también el amor del Padre Dios compartiendo nuestros sufrimientos interiores.  Así podría entendernos y ayudarnos mejor:

Se hizo en todo semejante a sus hermanos

para llegar a ser el Sumo Sacerdote

que pide por ellos el perdón,

siendo a la vez compasivo

y fiel en el servicio de Dios.

El mismo ha sido probado por medio del sufrimiento;

por eso es capaz de venir en ayuda

de los que están sometidos a la prueba (Hb. 2, 17-18).

Nuestro Sumo Sacerdote no se queda indiferente

ante nuestras debilidades,

ya que El mismo fue sometido

a las mismas pruebas que nosotros,

a excepción del pecado.

Por tanto, acerquémonos con confianza a Dios

que nos tiene reservada su bondad (Hb. 4, 15-16).

Sufrió las mismas pruebas que nosotros, las mismas tentaciones, las mismas angustias.  Sus dolores psicológicos fueron los nuestros.

Sintió la tentación de la comodidad.  De dejar aquella vida tan austera, absurdamente sufrida, y ponerse por consiguiente, en un tren de vida más de acuerdo con su dignidad, de manera que pudiera rendir más (Lc. 4, 3-4).

Sintió la tentación del poder.  De pensar que quizás con las riendas del mando en las manos iba a poder cumplir mejor su misión.  Y no con una vida de un cualquiera, lejos de toda estructura de mando (Lc. 4, 5-8).

Sintió la tentación del triunfalismo.  De pensar que a todo aquello había que darle bombo y platillo, una buena propaganda, un buen equipo de acompañantes y hechos llamativos, que dejaran a todos con la boca abierta.  Pero mezclado siempre entre el pobrerío y con unos pescadores ignorantes como compañeros no iba a conseguir gran cosa… (Lc. 4, 9-12).

Conoció lo que es miedo

El liberador del miedo supo también lo que es el miedo.  Algunas veces se sintió turbado interiormente.  Más de una vez deseó dar marcha atrás y dejar aquel camino, estrecho y espinoso, que había emprendido.  Sintió pánico ante la muerte, hasta el grado de sudar sangre.  Pero habiendo sentido el mismo miedo al compromiso que nosotros, El no se dejó arrastrar y no dio jamás un paso atrás.  Siempre se mantuvo fiel a la voluntad del Padre:

Me siento turbado ahora.

¿Diré acaso:  Padre, líbrame de esta hora?

Pero precisamente llegué a esta hora

para encontrar lo que esta hora me reserva (Jn. 12, 27).

Comenzó a ser tristeza y angustia.

Y les dijo:

Siento una tristeza de muerte,

quédense ustedes velando conmigo…

Padre, si es posible, aleja de Mí esta copa;

sin embargo, que no se haga mi voluntad,

sino lo que Tú quieras (Mt. 26, 37-39).

Es conmovedor ver a este Jesús tan profundamente humano, que no esconde sus sentimientos más profundos como si se tratara de una debilidad inconfesable.

Se sintió despreciado

Hay un dolor especial que sienten con frecuencia los pobres en su corazón:  el sentirse despreciados por ser pobres.  Jesús también sintió este dolor del desprecio.  Pues los doctores de la Ley no creían en El porque era un hombre sin estudios (Jn. 7, 15), oriundo de una región de mala fama (Jn. 1, 6; 7, 41.52).  Y la misma gente de su pueblo no creía tampoco en El, porque pensaban que un compañero suyo, trabajador como ellos, no podía ser el Enviado de Dios.  Todos le conocían nada más como el hijo de José el carpintero (Lc. 4, 22-29).  Sus propios parientes le tuvieron por loco, por no querer aprovecharse de su poder de hacer milagros (Mc. 3. 21).  El propio pueblo llega a pedir a gritos su muerte y lo pospone a Barrabás, “que estaba encarcelado por asesinato” (Mt. 27, 16-21).

¡Que lo crucifiquen!…

¡Que su sangre caiga sobre nosotros

y sobre nuestros descendientes! (Mt. 27, 23-25).

Y ya en la cruz sufrió las burlas de la gente que pasaba (Lc. 23, 35), de los soldados (Lc. 23, 36-37) y aún de uno de los que eran ajusticiados junto a El (Lc. 23, 39).  Con razón dijo Juan que:

Vino a su propia casa,

y los suyos no le recibieron (Jn. 1,11).

A veces se cansó

Jesús también sintió la pesadumbre del desaliento y el cansancio.  Aquellos hombres rudos, que había elegido como compañeros, nunca acababan de entender su mensaje.  Y El, a veces, se sintió como cansado de tanta dureza e incomprensión:

¿Por qué tienen tanto miedo,

hombres de poca fe? (Mc. 4, 40).

¡Gente incrédula y descarriada!

¿Hasta cuándo estaré con ustedes

y tendré que soportarlos? (Lc. 9, 41).

Hace tanto tiempo que estoy con ustedes,

¿y todavía no me conoces, Felipe? (Jn. 14, 9).

Y ante la incredulidad de los judíos, que le piden una señal milagrosa para creer en El:

¡Raza mala y adúltera!

Piden una señal,

pero no verán sino la señal de Jonás (Mt. 16, 4).

Jesús se siente como desalentado ante el poco caso que muchos hacen a sus palabras:

¿Quién ha dado crédito a nuestras palabras? (Jn. 12, 38)

Este pueblo ha endurecido su corazón,

ha cerrado sus ojos y taponado sus oídos,

con el fin de no ver, ni oír,

ni de comprender con el corazón;

no quieren convertirse,

ni que Yo les salve (Mt. 13, 15).

¡Jerusalén, Jerusalén!

Tú matas a los profetas

y apedreas a los que Dios te envía.

¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos,

como la gallina reúne a sus pollitos bajo las alas,

y tú no lo has querido! (Mt. 23, 37-38).

Sufrió persecuciones

Otro dolor de todo el que toma en serio un compromiso por hermanos es el de la persecución.  Jesús sufrió en todas sus formas:  calumnias, control policial, prisión, torturas y muerte violenta.

Las calumnias que sufrió fueron graves y especialmente dolorosas para su corazón.  A El, que es la Verdad, se le acusó de mentiroso (Mt. 27, 63), embaucador del pueblo (Jn. 7, 47).  Al Santo se le acusó de gran pecador (Jn. 9, 24), de blasfemo (Jn. 10, 33), que hacía prodigios por arte diabólica (Lc. 11, 15).  Lo tomaron por loco (Jn. 10, 20; Lc. 23, 11).  Dijeron de el que era un samaritano (Jn. 8, 48), o sea un enemigo político y religioso de su pueblo.  Y así pudo ir viendo con dolor cómo la gente se dividía y se apartaba de El (Jn. 7, 12-13; 10, 20-21).

Sintió la tensión psicológica de sentirse vigilado y buscado para tomarle preso (Jn. 7, 30.44-46; 10, 39; 11, 57).  A veces tuvo que esconderse o irse lejos (Jn. 12, 36).  El sabía muy bien que si continuaba su entrega desinteresada a los demás con la claridad y sinceridad que lo hacía, su vida acabaría violentamente.  Así lo declaró varias veces (Mt. 16, 21; 17, 12; 17, 22-23; 20, 17-19).

Les digo que tiene que cumplirse en mi persona lo que dice la Escritura:

Lo tratarán como a un delincuente.

Todo lo que se refiere a Mí llega a su fin (Lc. 22, 37).

Supo en su carne propia lo que es un apresamiento con despliegue de fuerzas policiales (Mt. 26, 47-55); lo que son las torturas, los apremios ilegales, los juicios fraudulentos, los testigos falsos (Mt. 26, 57-69; 27, 11-50); y, por fin, una muerte ignominiosa, bajo la apariencia de legalidad.  Las autoridades religiosas le condenaron por querer destruir el templo (Mt. 26, 61), por blasfemo (Mt. 26, 65), por malhechor (Jn. 18, 30), por considerarlo un peligro para la nación (Jn. 11, 48-50).  Las autoridades civiles, por querer alborotar al pueblo, oponerse a la autoridad de los romanos y tener ambiciones políticas queriéndose hacer nombrar rey (Lc. 23, 2-5. 14; Jn. 19, 12).  Todo pura calumnia.  Tergiversaron totalmente sus palabras y sus intenciones.

Supo lo que es la soledad

Otro dolor profundo que sufrimos con frecuencia las personas es el dolor de la soledad.  Jesús también pasó por esta prueba.  Se iba dando cuenta que según caminaba en su línea de testimonio y exigencia de amor, cada vez se iba quedando más solo.  Las grandes multitudes de los primeros tiempos de predicación fueron disminuyendo poco a poco.  De forma que llegó el momento en que preguntó entristecido a los discípulos.

¿Acaso ustedes también quieren dejarme? (Jn. 6, 67).

La noche anterior a su muerte sintió necesidad pavorosa de verse acompañado por sus amigos más íntimos.  Pero éstos se durmieron.  Y Jesús se lamentó diciéndoles:

¿De modo que no han tenido valor

de acompañarme una hora? (Mt. 26, 40).

Y al ser apresado quedó totalmente solo:

Todos los discípulos lo abandonaron y huyeron (Mt. 26, 56).

Días antes El ya había previsto esta prueba:

¿Ustedes dicen que creen?

Viene la hora, y ya ha llegado,

en que se irán cada uno por su cuenta

y me dejarán solo (Jn. 16, 31-32).

Fue traicionado

La soledad se hizo más dolorosa al final de su vida, en cuanto que tuvo sabor a traición:

El que come el pan conmigo, se levantará contra Mí…

Uno de ustedes me va a entregar… (Jn. 13, 18.21).

Y así fue, Judas Iscariote lo vendió por el precio de un esclavo:  treinta monedas (Mt. 26, 14-16).  Y tuvo la desvergüenza de saludarlo como amigo cuando iba con la policía para entregarlo.  Jesús se le quejó tristemente:

Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre? (Lc. 22, 48).

El mismo Pedro, su íntimo amigo, ante el peligro, dijo por tres veces que ni siquiera lo conocía (Lc. 22, 55-60).  Jesús, ya maniatado, lo único que pudo hacer fue mirarle con dolor:

El Señor se volvió y fijó la mirada en Pedro.

Entonces Pedro se acordó de que el Señor le había dicho:

“Hoy, antes que cante el gallo,

tú me negarás tres veces”.

Y saliendo afuera lloró amargamente (Lc. 22, 61-62).

Este sentimiento de soledad llegó a ser tan grande, que en la cruz se sintió abandonado por mismo Dios:

Jesús gritó con fuerza:

Dios mío, Dios mío,

¿por qué me has abandonado? (Mt. 27, 46).

3.
Un corazón abierto a todos

El vivió siempre para los demás.  Su existencia estuvo totalmente orientada a servicio de los otros.  El sirve a Dios sirviendo a los hombres.  Era un hombre abierto a todos, sin conocer lo que es el rencor, la hipocresía o las segundas intenciones.  A nadie cerraba su corazón.  Pero a algunos se lo abría especialmente:  los marginados de su época, los despreciados social o religiosamente.  Les traía la esperanza a sus corazones desesperados.  Les hacía ver el Amor que Dios les tiene y su propio valor humano.

Les enseñaba a caminar hacia un mundo nuevo de hermanos.  Anunciaba y conseguía la liberación de sus esclavitudes interiores, como camino necesario para llegar a la fraternidad universal.  Realizó un verdadero servicio de concientización y de unión.  Se entregó totalmente al servicio de los necesitados.  Se dejó comer por sus hermanos, hasta el punto de que a veces no le dejaban tiempo para el descanso (Mc. 6, 31-33), ni aun para comer El mismo:

Se juntó otra vez tanta gente,

que ni siquiera podía comer (Mc. 3, 20).

Vivió personalmente el amor a los enemigos, que había predicado (Lc. 23, 34-46; Mt. 5, 43).  No censuraba a los que venían a El.  Recibía a todos los que se acercaban a El con sencillez.

No rechazaré a nadie que venga a Mí (Jn. 6, 37).

Recibía y escuchaba a la gente tal como se presentaba, ya fueran mujeres o niños, prostitutas o teólogos, guerrilleros o gente piadosa, ricos o pobres.  En contra de las costumbres piadosas de su época, El no tiene problemas en comer con los pecadores (Lc. 15, 2; Mt. 9, 10-11).  Anda con gente prohibida y acepta en su compañía personas sospechosas.  No rechaza a los despreciados samaritanos (Lc. 10, 29-37; Jn. 4, 4-42); ni a la prostituta que se acerca arrepentida (Lc. 7, 36-40).  Acepta los convites de sus enemigos, los fariseos, pero no por eso deja de decirles la verdad bien clara (Mt. 23, 13-37).  Lo mismo que sabe invitarse a comer a casa de un ricachón, Zaqueo, peor de manera que éste se siente conmovido hasta tal punto, que reparte la mitad de sus bienes a los pobres y paga el 400 por 100 a todo el que estafó (Lc. 19, 1-10).  Procuraba ayudar a cada uno a partir de su realidad.  Comprendía al pecador, pero sin condescender con el mal.  A cada uno sabía decirle lo necesario para levantarlo de su miseria.  Sabía usar palabras duras cuando había que usarlas y alabar cuando había que alabar, pero siempre con el fin de ayudar.

4.
Perdón y amistad plena con Dios

Vino al mundo dispuesto a hacer un nuevo pacto de amistad con los hombres.  Según cuenta el Antiguo Testamento, Dios siempre estaba dispuesto a perdonar al que se le acercaba con humildad.  Nunca se cansó de perdonar la infidelidad del pueblo.  Prosiguiendo adelante esta historia de perdón, Jesús vino personalmente a ofrecernos de nuevo la misericordia y la fidelidad de su Padre Dios.

Toda la vida de Jesús, es un acto de amistad hacia los hombres.  Su entrega total a los demás es la prueba palpable de que Dios está dispuesto a perdonar siempre.  Jesús insiste muchas veces, de palabra y de obras, para que nos convenzamos de la actitud bondadosa de Dios hacia nosotros.  Y sella este su mensaje central, derramando su sangre.  Cristo Jesús es el perdón visible de Dios a los hombres, el Cordero que murió para borrar nuestros pecados (Jn. 1, 29) y sanarnos con sus llagas (1 Pe. 2, 24).

Ya es difícil encontrar a alguien,

que acepte morir por una persona justa.

Si se trata de un hombre realmente bueno,

quizás alguien se atreva a morir por él.

Pero Cristo murió por nosotros

cuando todavía éramos pecadores.

¡Qué prueba más grande de Amor de Dios

por nosotros! (Rm. 5, 6-8).

El, de manera gratuita,

nos regala su perdón y su amistad,

porque Cristo Jesús nos ha rescatado (Rm. 3.24).

Nos perdonó todas nuestras faltas.

Canceló nuestra deuda y nuestra condenación…;

la suprimió clavándola en la cruz de Cristo (Col. 2, 13-14).

Jesús se esfuerza por convencernos de que Dios es un Padre que goza en perdonar.  Como ejemplo, nada mejor que sus comparaciones de la oveja perdida y la del padre del hijo derrochador:

“Si uno de ustedes pierde una oveja de las cien que tiene, ¿no deja las otras noventa y nueve en el campo para ir en busca de la perdida hasta encontrarla?.  Y cuando la encuentra, muy feliz, la pone sobre los hombros, y al llegar a su casa, reúne amigos y vecinos y les dice:  Alégrense conmigo, porque encontré la oveja que se me había perdido.  Yo les declaro que de igual modo habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que cambia su corazón y su vida, que por noventa y nueve justos, que no tienen necesidad de convertirse” (Lc. 15, 4-7).

El otro caso contado por Jesús es como para llenarnos el corazón de esperanza:

“Un hombre tenía dos hijos.  El menor dijo a su padre:  Padre, deme la parte de la propiedad que me corresponde.  Y el Padre la repartió entre ellos.  Pocos días después, el hijo menor reunió todo lo que tenía, partió a un lugar lejano y allí malgastó su dinero con una vida desordenada.  Cuando malgastó todo, sobrevino en esa región una escasez grande y comenzó a pasar necesidad.  Entonces se puso al servicio de un habitante de ese lugar, que lo envió a sus campos a cuidar cerdos.  Hubiera deseado llenarse el estómago con la comida que le daban a los cerdos, pero nadie le daba nada.

Entonces se puso a pensar:  ¿Cuántos trabajadores de mi padre tienen pan de sobra, y yo aquí me muero de hambre.  Volveré a mi padre y le diré:  Padre, pequé contra Dios y contra ti:  ya no merezco llamarme hijo tuyo, trátame como a uno de tus siervos.  Y levantándose, se puso en camino hacia la casa de su padre.

Cuando todavía estaba lejos, su padre le vio y sintió compasión, corrió a su encuentro y le abrazó.  Entonces el hijo le dijo:  Padre, pequé contra Dios y contra ti, ya no merezco llamarme hijo tuyo.  Pero el padre dijo a sus servidores:  Rápido, tráiganle la mejor ropa y póngansela, colóquenle un anillo en el dedo y zapatos en los pies.  Traigan el ternero más gordo y mátenlo; comamos y alegrémonos, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y lo he encontrado”.

“Y se pusieron a celebrar la fiesta” (Lc. 15, 11-24).

No necesitan comentario estos dos casos contados por Jesús.  La alegría y generosidad de ese padre son un reflejo de Amor del Padre Dios hacia sus hijos pecadores.  Ciertamente la bondad de Dios para con los hombres es sin medida.

5.
Conocer a Dios desde Jesús

Jesucristo es el sello definitivo de la fidelidad de Dios, tan largamente proclamada por los profetas en el Antiguo Testamento.  El es el Siervo Fiel de “el Dios que jamás miente” (Tit. 1, 2).  Por El son mantenidas y llevadas a la práctica todas las antiguas promesas de Dios:

Cristo se puso al servicio de los judíos,

para cumplir las promesas

que Dios hizo a sus antepasados,

y enseñar que Dios es fiel (Rm. 15, 8).

Todas las promesas de Dios

han pasado a ser en El un “si” (2 Cor. 1, 20).

Pues Dios es digno de confianza

cuando hace alguna promesa (Hb. 11, 11).

Por medio de Jesús ha llegado a la cumbre la fidelidad de Dios:

En El todo es Amor y Fidelidad…

En El estaba toda la plenitud de Dios.

Y todos recibimos de El

una sucesión de gracias sin número.

Ya Dios nos había dado la Ley por medio de Moisés,

pero el Amor y la Fidelidad

llegaron por Cristo Jesús (Jn. 1, 14.16-17).

Afortunadamente, como ya habían repetido tantas veces los profetas en el Antiguo Testamento, la fidelidad de Dios no depende de que nosotros le seamos fieles a El.

Si algunos no fueron fieles,

¿dejará por eso Dios de ser fiel?  ¡Ni pensarlo!

Sino que más bien se comprobará

que Dios es la Verdad,

mientras que todo hombre es mentiroso (Rm. 3, 3-4).

Si somos infieles, El permanece fiel,

porque no puede desmentirse a Sí mismo  (2 Tm. 2, 13).

Jesús es el Amor hecho vida humana; Dios convertido en hombre por Amor a los hombres.  Jesús le dio a Dios un rostro humano.  Es Dios a nuestro alcance.  Es Dios que viene a ofrecernos con los brazos abiertos todos sus dones.  Si el hombre fue creado “a imagen de Dios”, Cristo es “la imagen de Dios” (2 Cor. 4, 4; Hb. 1, 3).

Para “entender lo que Dios, en su bondad, hizo por nosotros” (1 Cor. 2, 12), es necesario que nos envíe su Espíritu, para que nos abra la inteligencia y el corazón.  Pablo pide que:

…logremos penetrar el secreto de Dios, que es Cristo.

Pues en El están encerradas todas las riquezas

de la sabiduría y el entendimiento (Col. 2, 2-3).

Que Cristo habite en nuestros corazones por la fe,

y enraizados y cimentados en el Amor,

seamos capaces de comprender,

con todos los creyentes,

la anchura, la longitud,

la altura y la profundidad

del amor de Cristo,

que supera a todo conocimiento,

para que quedemos colmados

de toda la plenitud de Dios (Ef. 3, 17-19).

Jamás podremos ahondar debidamente en la grandeza del Amor de Dios hacia la humanidad.  Ya no son solamente regalos y dones suyos los que nos cubren por todos lados.  Es el mismo Dios el que se nos entrega en su Hijo.  Ese Jesús, del que hemos admirado su entrega total a los hombres, es Dios mismo dándose sin medida.

Es el resplandor de la Gloria de Dios,

y en El expresó Dios lo que es en Sí mismo (Hb. 1, 3).

Jesús es la revelación única y excepcional de Dios:  en su actuar se vuelve visible el Dios invisible.  En sus palabras y gestos tomamos conciencia de lo que Dios es para el hombre:  amor y perdón, denuncia y exigencia, donación y presencia, elección y envío, compromiso y fuerza.  Sólo en Jesús se manifiesta plenamente Dios.

San Juan dice que Jesús es “la Palabra” (Jn. 1, 1); no “una” palabra más sobre Dios o una palabra de Dios.  El es la imagen plena del Padre, que se nos hace del todo presente y activo en su humanidad; no a pesar de su humanidad, sino en su misma humanidad (Heb. 1, 1-4).

A Dios nadie lo ha visto jamás;

es el Hijo único,

que es Dios y está al lado del Padre,

el que lo dio a conocer (Jn. 1, 18).

Todas las explicaciones de Dios dadas antes de Jesucristo eran incompletas.  Lo que se dice en el Antiguo Testamento no es sino un camino hacia la revelación plena realizada en Jesús.  Solo en Jesús podemos conocer el verdadero ser de la misteriosa divinidad.  Por ello, toda idea de Dios que no pueda ‘verificarse en Jesús, es un invento humano sin valor alguno.  Jesús, el Hombre-Dios, el Dios engendrado, hace presente al Padre y es la única fuente para conocerlo como es.

6.
En la cruz Dios revela 


la forma más sublime del amor

Sin la cruz de Jesús, Dios estaría por una parte y nosotros por la otra.  Pero por la cruz Dios se pone al lado de las víctimas, de los torturados, de los angustiados, de los pecadores.  La respuesta de Dios al problema del mal es el rostro desfigurado de su Hijo, “crucificado por nosotros”.

La cruz nos enseña que Dios es el primero que se ve afectado por la libertad que El mismo nos ha dado:  muere por ella.  Nos descubre hasta dónde llega el pecado, pero al mismo tiempo nos descubre hasta dónde llega el amor.

Dios no aplasta la rebeldía del hombre desde fuera, sino que se hunde dentro de ella en el abismo del amor.  En vez de tropezar con la venganza divina, el hombre sólo encuentra unos brazos extendidos.

El pecado tiende a eliminar a Dios; Dios se deja eliminar, sin decir nada.  En ninguna parte Dios es tan Dios como en la cruz:  rechazado, maldecido, condenado por los hombres, pero sin dejar de amarnos, siempre fiel a la libertad que nos dio, siempre “en estado de amor”.  En ninguna parte Dios es tan poderoso como en su impotencia.  Si el misterio del mal es indescifrable, el del amor de Dios lo es más todavía.

Cristo en la cruz logra poner en el mundo un amor mucho más grande que todo el odio que podemos acumular los hombres a lo largo de la historia.  La cruz nos lleva hasta un mundo situado más allá de toda justicia, al universo del amor, pero de un amor completamente distinto, que es misterio, porque está hecho “a la medida de Dios”.

La cruz de Cristo y la muerte de Dios son el colmo de la sinrazón; la victoria más asombrosa de las fuerzas del mal sobre aquel que es la vida.  Pero al mismo tiempo es la revelación de un amor que se impone al mal, no por la fuerza, no por un exceso de poder sino por un exceso de amor, que consiste en recibir la muerte de manos de las personas amadas y el sufrir el castigo que se merecen con la esperanza de convertir al amor su amor rebelde.  La omni-debilidad de Dios se convierte entonces en su omnipotencia.  “Las aguas torrenciales no podrán apagar el amor, ni anegarlo los ríos” (Cant. 8, 7).

Dios Padre no destroza a los hombres que atacan a su Hijo porque los ama a pesar de todo.  Y por eso el Nuevo Testamento dice que el Padre “no se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros” (Rom. 8, 32).  A pesar de los pesares, Dios está de tal forma de parte de los hombres, que el mismo gesto que el hombre realiza contra él, la misma mano que el hombre levanta contra él, los convierte en bendición para el mismo hombre.

En definitiva, la sabiduría de la cruz enseña simplemente esto:  Que el objeto del amor de Dios no es el superhombre, sino estos hombres concretos y pobres que somos nosotros.  El mundo nuevo no lo crea Dios destruyendo este mundo viejo, sino que lo está haciendo con este mundo y a partir de él.  Al hombre nuevo no lo realiza creando a otros hombres, sino con nuestro barro de hombres viejos.  Es a este hombre así desenmascarado a quien Dios ama.  Y el realismo de la cruz lleva entonces a no extrañarse de nada, pero nunca lleva a rendirse.

En la cruz no solo aparece la crítica de Dios al mundo, sino su última solidaridad con él.  Dios se deja afectar por lo negativo, la injusticia y la muerte.  “Abandona” a su Hijo (Mc. 15, 34), pero no abandona a la humanidad.  En la cruz de Jesús Dios estaba presente (2 Cor. 5, 19-21), estando al mismo tiempo ausente.  Estando ausente para el Hijo, estaba presente para los hombres.  Y esa dialéctica de presencia y ausencia explica con lenguaje humano que Dios es amor; un amor no expresado idealísticamente, sino bajo condiciones históricas muy concretas.

La cruz, es, pues, el lugar en el que se revela la forma más sublime del amor; donde se manifiesta su esencia.  Amar el enemigo, al pecador, poder estar en él, asumirlo, es obra del amor; es amar de la forma más sublime…

Tanto amó Dios al mundo,

que le entregó su único Hijo (Jn. 3, 16).

No somos nosotros los que hemos amado a Dios,

sino que El nos amó primero,

y envió a su Hijo como víctima por nuestros pecados:

en esto está el amor (1 Jn. 4, 10).

CANTO A CRISTO JESUS, EL SEÑOR

Para nosotros hay un solo Dios:  el Padre.

De El vienen todas las cosas

y para El existimos nosotros.

y hay un solo Señor:  Cristo Jesús,

por quien existen todas las cosas,

y también nosotros (1 Cor. 8, 6).

Dios constituyó a su Hijo

heredero de todas las cosas,

ya que el creó el mundo…

El es el que mantiene el universo

por su palabra poderosa (Heb. 1, 2-3).

Todo se hizo por El,

y sin El no existe nada de lo que se ha hecho (Jn. 1, 3)

El es la imagen de Dios que no se puede ver,

el primero de todo lo que existe.

Por medio de El, Dios hizo todas las cosas;

las del cielo y las de la tierra;

tanto las cosas que no se ven,

como las cosas que se ven…

todo fue hecho por medio de El y para El.

El existe antes que todas las cosas.

Y todo se mantiene en El (Col. 1, 15-17).

En verdad todo viene de El,

todo ha sido hecho por El, y ha de volver a El.

¡A El sea la gloria por siempre! (Rm. 11, 36).

Ahora Dios nos da a conocer este secreto suyo,

este proyecto nacido de su corazón,

que formó en Cristo desde antes,

para realizar cuando llegara la plenitud de los tiempos:

Todas las cosas han de reunirse

bajo una sola Cabeza, Cristo,

tanto los seres celestiales

como los terrenales (Ef. 1, 9-10).

En El nos encontramos liberados y perdonados (Col. 1, 14).

En El hemos recibido todas las riquezas (1 Cor. 1, 5).

¡Qué grande es el misterio de la bondad de Dios!

(1 Tm. 3, 16).

¡A El la gloria y el poder

por los siglos de los siglos! (Ap. 1, 6).

Digno es el Cordero que ha sido degollado

de recibir el poder y la riqueza, 

la sabiduría y la fuerza,

el honor, la gloria y la alabanza (Ap. 5, 12).

Bendito sea Dios,

Padre de Cristo Jesús nuestro Señor,

que nos bendijo desde el cielo en Cristo,

con toda clase de bendiciones espirituales (Ef. 1, 3).

Bendito sea Dios,

Padre de Cristo Jesús nuestro Señor,

el Padre siempre misericordioso,

el Dios del que viene todo consuelo,

el que nos conforta en todas las pruebas…

de manera que también nosotros 

podamos confortar a los que están en cualquier prueba,

comunicándoles el mismo consuelo

que nos comunica Dios a nosotros (2 Cor. 1, 3-5).

Al Dios único,

que nos puede preservar de todo pecado,

y presentarnos alegres y sin mancha

ante su propia gloria,

al único Dios que nos salva

por medio de Cristo Jesús nuestro Señor,

a El gloria, honor, fuerza y poder,

desde antes de todos los tiempos,

ahora y por todos los siglos de los siglos (Jud. 24-25).

A Aquel que puede realizar todas las cosas,

y obrar en nosotros mucho más allá

de todo lo que podemos pedir o imaginar,

a El la gloria, en la Iglesia y en Cristo Jesús,

por todas las generaciones

y todos los tiempos.  Amén (Ef. 3, 20-21).

Nosotros hemos encontrado el Amor que Dios nos tiene

y hemos creído en su Amor.

Dios es Amor.

El que permanece en el Amor,

en Dios permanece

y Dios en él (1 Jn. 4, 16).

Estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida…,

ni el presente, ni el futuro,

ni las fuerzas del universo…,

ni criatura alguna

podrá apartarnos del amor de Dios,

manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor (Rm. 8, 39).

¡Ven, Señor Jesús! (Ap. 22, 20).
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